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Resumen 

 

 

Creencias Parentales sobre Emociones, Reacciones Parentales y Regulación 

Emocional en Niñas y Niños de 8 a 12 años  

 

 

 

En el contexto latinoamericano son escasos los estudios que abordan las creencias 

parentales sobre las emociones y la regulación emocional durante el período de transición 

entre la infancia y la adolescencia. Por tanto, el presente estudio se propuso comprobar la 

influencia de las creencias parentales mediadas por las reacciones parentales sobre la 

regulación emocional de niñas y niños de 8 a 12 años. Para tal fin se planteó un diseño 

transversal en el que 217 padres y sus hijos/as residentes de la ciudad de Bogotá 

(Colombia) respondieron cuestionarios de autoreporte. Posteriormente, haciendo uso del 

modelamiento de ecuaciones estructurales, se encontró que las creencias parentales sobre 

emociones mostraron una contribución significativa y directa sobre la regulación 

emocional de los niños (β=.26; p< .05).  A su vez, estas creencias tienen un efecto positivo 

directo sobre las reacciones parentales de bajo apoyo (β=.52; p< .001), las cuales influyen 

negativamente a la regulación emocional (β=-.28; p< .05). En cuanto a las reacciones de 

apoyo, estas no mostraron un aporte significativo sobre la regulación emocional de los 

niños. Los hallazgos del presente estudio permiten concluir que las creencias de los padres 

sobre las emociones influyen de manera directa a la regulación emocional, con mayor 

probabilidad que mediadas por las reacciones parentales de bajo apoyo. Asimismo, se 

destaca la crianza como un proceso dinámico y cambiante en el que las reacciones que 

inicialmente son de apoyo podrían perder esta función durante la transición de la infancia a 

la adolescencia.  

 

Palabras clave:  Creencias, socialización emocional, regulación emocional, crianza, 

desarrollo infantil. 
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Abstract 

 

Parents' beliefs about emotions, parental reactions and emotional regulation in girls 

and boys between 8 and 12 years of old. 

 

     In the Latin American context, few studies address parents' beliefs about emotions and 

emotional regulation during the transition period between childhood and adolescence. 

Therefore, the present study aimed to prove the influence of parents' beliefs mediated by 

parental reactions on the emotional regulation of girls and boys between 8 and 12 years 

old. To this purpose, a cross-sectional design was used in which 217 parents and their 

children living in the city of Bogota (Colombia) answered self-report questionnaires. 

Subsequently, using structural equation modeling, parental beliefs about emotions were 

found to significantly and directly influence children's emotional regulation (β=.26; 

p<.05). In turn, these beliefs have a direct positive effect on low-supportive parental 

reactions (β=.52; p< .001), which negatively influence emotional regulation (β=-.28; p< 

.05). As for supportive reactions, these did not show a significant contribution to children's 

emotional regulation. In conclusion, parental beliefs about emotions directly influence 

children’s emotional regulation, more likely than mediated by low-supportive parental 

reactions. It also highlights parenting as a dynamic and changing process in which 

reactions that are initially supportive early in children's lives may lose their function 

during the transition from childhood to adolescence. 

 

Keywords: Beliefs, emotional regulation, emotion socialization, parenting, childhood 

development.  
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1. Introducción 
 

El desarrollo emocional se ve influenciado por factores como la maduración 

biológica, el temperamento y la socialización (Ocaña y Martín, 2011). Esta última es 

entendida como un proceso en el cual los seres humanos adquieren e interiorizan un conjunto 

de conocimientos y un saber hacer, que construye y consolida su identidad, así como, facilita 

la incorporación de los individuos a la estructura y dinámica social (Aguirre et al., 2000).  

Los primeros y más importantes agentes de socialización son los padres o primeros 

cuidadores, lo cuales atienden las necesidades básicas de los niños, como es el caso de la 

alimentación, el vestido y el apoyo emocional. En este escenario, también son los 

encargados de proporcionar los patrones de comportamiento de la sociedad de referencia. 

Lo anterior, se lleva a cabo mediante la crianza, entendida como el proceso de interacción 

interpersonal entre padres e hijos, que se caracteriza por una relación de poder y de 

influencia mutua, en la que los padres inciden en el bienestar de los hijos (Aguirre-Dávila 

et al., 2021; Aguirre et al., 2000). Mediante estas interacciones, los niños internalizan de 

forma progresiva las normas, valores, estándares de comportamiento socialmente 

establecidos y las habilidades necesarias que les permiten adaptarse y progresar en la 

sociedad (Aguirre-Dávila et al., 2021; Aguirre, 2000; Aguirre et al., 2000, 2006). 

Así pues, mediante la crianza los padres son los encargados de fomentar el 

desarrollo de los niños en las diferentes áreas. En el desarrollo emocional, los padres son 

agentes constructores de las manifestaciones emocionales, porque modelan y generan 

espacios que fomentan o entorpecen la adquisición de las habilidades emocionales, tales 

como, la comprensión, la expresión y la regulación de las emociones (Mulsow, 2008; 

Rodríguez, 2017).  

Dos factores que se han teorizado como importantes contribuyentes para las 

habilidades de la regulación emocional de niñas y niños, son las creencias de los padres 

sobre las emociones y sus reacciones ante las experiencias emocionales de sus hijos (De 

Castella et al., 2013; Gottman et al., 1996; Halberstadt et al., 2013; Hurrell et al., 2015; 

Mirabile et al., 2018; Morris et al., 2017; Rogers et al., 2016; Wang et al., 2019; Waters y 

Thompson, 2016). No obstante, aún no se cuenta con suficiente evidencia empírica para 
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corroborar esta relación teórica (Bornstein et al., 2018; Ford y Gross, 2019; Rogers et al., 

2016). Por tanto, el objetivo del presente trabajo de grado consiste en responder a la pregunta 

¿Cuál es la influencia de las creencias parentales mediadas por las reacciones parentales 

sobre la regulación emocional de niñas y niños1de 8 a 12 años?  

2. Antecedentes Teóricos y Empíricos 
 

2.1 Creencias Parentales sobre Emociones 

La socialización emocional promovida por los padres hacia los hijos hace 

referencia a los esfuerzos de las figuras parentales para guiar el desarrollo de las 

capacidades emocionales de los niños (Denham et al., 2007). Para tal fin, los padres llevan 

a cabo conductas como enseñar a los niños a etiquetar e interpretar las emociones; regular 

la expresión adecuada de la emoción y la activación emocional; conversar con los niños 

sobre las emociones; modelar comportamientos; y reaccionar ante las experiencias 

emocionales de los niños (Cole y Tan, 2015).  

Frente a esas conductas, se ha evidenciado que están guiadas por las creencias de 

los padres sobre las emociones, puesto que las creencias representan un marco 

organizacional que impacta los comportamientos de socialización directa pero también las 

interacciones cotidianas entre padres e hijos (Dunsmore y Halberstadt, 2009; Garrett‐

Peters et al., 2017). Por tanto, las creencias de los padres sobre las emociones se reconocen 

cada vez más como un aspecto importante en la crianza, con implicaciones para el 

desarrollo de los niños (Garrett‐Peters et al., 2017). 

En este sentido, las creencias parentales son entendidas como las explicaciones y 

justificaciones que dan los padres sobre el modo en que orientan el comportamiento de sus 

 
 

1 Nota: En el presente trabajo se tiene en consideración el uso del lenguaje inclusivo en 

términos de género. No obstante, teniendo en cuenta las recomendaciones de la Real 

Academia Española- RAE (2020) en lo referente a la economía del lenguaje, para facilitar 

la lectura se usarán los sustantivos del uso genérico puesto que estos incluyen a todos los 

individuos. 
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hijos. Estas creencias son compartidas por los miembros de un grupo y se construyen con 

base tanto de conocimientos prácticos, como de las escalas de valores que priorizan los 

padres dentro de un contexto cultural (Aguirre, 2000, 2002). Asimismo, Sigel y Kim 

(1996) definen las creencias de los padres como representaciones mentales que influyen 

sobre el proceso de la crianza. En específico, las creencias parentales sobre las emociones 

pueden definirse como los pensamientos sobre las propias emociones y las emociones de 

los hijos (Gottman et al., 1996).  

2.1.1 Tipos de Creencias 

En cuanto a las creencias que los padres pueden tener sobre sus propias emociones, 

Ford y Gross (2019) indican que las creencias generales sobre las emociones pueden 

clasificarse desde dos dominios: 1) las creencias acerca de si las emociones son “buenas” o 

“malas” y 2) las creencias sobre si las emociones son controlables o incontrolables. Pero, 

estos dominios pueden variar a partir de otras creencias subordinadas como las emociones 

específicas (por ejemplo, la ira y la alegría); la creencia acerca de que hay emociones con 

mayor intensidad que otras; las creencias acerca de que las emociones se expresan de 

manera diferencial en diferentes contextos; el tiempo de duración de la experiencia 

emocional; y si se considera que las emociones tienen objetivos específicos. 

Respecto a las creencias que pueden tener los padres acerca de las emociones de 

sus hijos, estas se enmarcan en el modelo de la meta-emoción de Gottman et al. (1996), en 

el que se distinguen dos tipos de perfiles. El primero, hace referencia al entrenamiento o 

coaching emocional, en donde los padres se sienten cómodos y tienen una valoración 

positiva acerca de las emociones de sus hijos. En esta perspectiva, los padres tienen la 

creencia de que los acontecimientos emocionales brindan oportunidades para la intimidad 

y la enseñanza, lo que permite que demuestren interés en las emociones de sus hijos y por 

consiguiente interactúen con ellos durante experiencias emocionales. Por ejemplo, es más 

probable que los padres que creen en el valor de las emociones informen que es bueno para 

los niños sentir o expresar tristeza, o mostrar a los demás cuando están felices, enojados o 

temerosos (Garrett‐Peters et al., 2017).  Por tanto, implica un foco en el que los padres 
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logran darse cuenta de las emociones tanto positivas como negativas de los niños y las 

aceptan, resultando en que los niños tengan más posibilidades de ser emocionalmente 

regulados y socialmente competentes (Dunsmore et al., 2013; Garrett‐Peters et al., 2017; 

Rosso, 2012).  

Adicionalmente, cuando los padres valoran las emociones de los niños muestran 

interés y compromiso hacia las expresiones emocionales, lo que apoya la conciencia y 

aceptación de los niños hacia sus propias emociones y las de los demás (Halberstadt et al., 

2013; Meyer et al., 2014). Por tanto, se plantea que las creencias de valoración y 

aceptación de las emociones por parte de los padres se relacionan positivamente con la 

regulación de sus hijos y negativamente con la labilidad (Rogers et al., 2016). Además, 

estas creencias también se relacionan de manera positiva con el uso de estrategias de 

afrontamiento más adaptativas en sus hijos, como la resolución de problemas, la resolución 

orientada a las emociones y la búsqueda de apoyo (Halberstadt et al., 2008; Meyer et al., 

2014).  

El segundo perfil, es el de evitar o rechazar la emoción. Desde esta perspectiva, los 

padres tienden a descartar la idea de que las emociones tienen potencial como 

oportunidades de aprendizaje para los niños y enfatizan la creencia de que las emociones 

son perjudiciales o “malas” para el niño, además sienten que las emociones no son útiles y 

la mayoría de las situaciones deberían evitarse (Garrett‐Peters et al., 2017; Gottman et al., 

1996).  

De acuerdo con lo anterior, los padres reaccionan animando a los niños a 

deshacerse de las emociones sin explorarlas, puesto que creen que esto les causará daños 

(Gottman et al., 1996), así como apoyan la idea de que los niños eviten sentir emociones 

negativas como la tristeza, el miedo o la ira porque consideran que pueden crear problemas 

en los niños (Garrett‐Peters et al., 2017).  

Además, los padres con estas creencias son más propensos a creer que los niños 

pueden perder el control si se sienten demasiado felices o que pueden ser vulnerables si 

son demasiado cariñosos. Por tanto, estos padres tienen más probabilidades de enmascarar 

sus propias emociones, ser menos expresivos, explicar menos las emocionas a sus hijos, 
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ser más propensos a ignorar o minimizar las emociones de sus hijos y las de otras 

personas, en especial cuando las emociones se experimentan intensamente  (Garrett‐Peters 

et al., 2017; Halberstadt et al., 2008; Perez Rivera y Dunsmore, 2011).  

Los efectos asociados a estas creencias de evitar o rechazar las emociones, están 

relacionados con problemas de comportamiento y desregulación emocional en los hijos 

(Dunsmore et al., 2016; Rogers et al., 2016; Rosso, 2012), puesto que dentro de este 

contexto se neutraliza o denigra las emociones, limitando las oportunidades para que los 

niños aprendan a comprender los antecedentes, las consecuencias y la naturaleza de sus 

emociones y las de los demás (Garrett‐Peters et al., 2017). No obstante, se cuenta con 

pocos estudios al respecto (Rogers et al., 2016).  

En esta misma línea, algunas investigaciones han descrito de manera más detallada 

las creencias y los efectos que pueden tener en el desarrollo de los niños. Por ejemplo, 

frente a las creencias relacionadas con la evaluación de las emociones de los niños, en 

términos de si son buenas o malas, como se ha mencionado anteriormente, hace referencia 

a si se considera que las emociones son deseables, útiles y provechosas versus indeseables, 

inútiles y dañinas. No obstante, no siempre se ven las emociones desagradables como las 

malas y las agradables como las buenas, puesto que bajo algunas circunstancias las 

personas pueden creer que las emociones desagradables son deseables (Tamir y Ford, 

2012) y las emociones agradables como perjudiciales. En ese sentido, surge la creencia de 

costo de positividad, la cual hace referencia a que los padres consideran que las emociones 

positivas de los niños pueden tener consecuencias negativas para ellos, lo que genera 

reacciones en los padres en las que se restringe el apoyo a las expresiones de la activación 

emocional positiva de los niños entre 4 y 10 años (Halberstadt et al., 2013, 2020; Riquelme 

et al., 2019).  

Otra creencia relacionada con la valoración de las emociones, se denomina valor de 

la rabia, que hace referencia al grado en el que los padres aceptan y valoran esta emoción 

en los niños. Esto genera que los padres se reconozcan como personas que expresan 
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emociones negativas y a su vez apoyan este tipo de expresión emocional de sus hijos 

(Halberstadt et al., 2013; Lozada et al., 2016; Riquelme et al., 2019).  

Lo antes mencionado, se evidencia en investigaciones como la de Lozada et al. 

(2016), quienes encontraron que los padres de niños de 9 y 10 años que valoraban como 

importantes las emociones negativas, fomentaron más su expresión, mientras que los 

padres con creencias más fuertes de que todas las emociones son peligrosas se dedicaron a 

etiquetar menos las emociones negativas. De manera que estos autores concluyeron que las 

creencias y los comportamientos son construcciones distintas, pero relacionadas.  

Así pues, los padres que creen que las emociones son malas o peligrosas, pueden 

evaluar de forma negativa cualquier experiencia emocional y por tanto reaccionar con 

angustia ante las emociones negativas de sus hijos (Ford et al., 2018; Ford y Gross, 2019).  

En cuanto a las creencias de los padres acerca del rol de las emociones en los 

niños, se encuentra la creencia de manipulación en la que los padres consideran que los 

niños usan sus emociones para manipular a otros. Esta creencia genera reacciones de 

disminución de apoyo a la expresión de las emociones de sus hijos de 4 a 10 años 

(Halberstadt et al., 2013; Riquelme et al., 2019).  

También se encuentran las creencias que tienen los padres sobre la importancia de 

conocer lo que sucede en el plano emocional de sus hijos. Así pues, los padres que creen 

que deben conocer la vida afectiva de los niños tienen reacciones de apoyo ante las 

emociones negativas de los niños (Halberstadt et al., 2013; Riquelme et al., 2019).  

Respecto a las creencias que tienen los padres acerca del control de las emociones, 

se encuentran aquellos que consideran que los niños son capaces de controlar sus 

experiencias emocionales, así como los que pueden creer que los niños tienen la autonomía 

para aprender y manejar sus emociones sin la necesidad del apoyo de adultos. Lo anterior 

se ha asociado con menos apoyo a la expresión de emociones negativas en los niños (De 

Castella et al., 2013; Halberstadt et al., 2013; Riquelme et al., 2019).  

Por otro lado, los padres que creen que las emociones de los niños son 

incontrolables, reportan un mayor apoyo y un menor castigo en respuesta a las emociones 
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negativas de sus hijos. Asimismo, aquellos que consideran que las personas pueden 

aprender a regular sus experiencias emocionales, tienden a dar más oportunidades de 

aprender a manejar las emociones de sus hijos y de sí mismos (Halberstadt et al., 2013).  

También se encuentra la creencia que tienen los padres sobre la capacidad de los 

niños de mantenerse regulados y calmados en el plano emocional. Esta creencia se refiere 

a que es deseable que los niños muestren disposición a escuchar en silencio, mantenerse 

tranquilos y expresen su alegría sin interrumpir a los demás (Halberstadt et al., 2020; 

Riquelme et al., 2019).  

De acuerdo con lo anterior, las creencias parentales sobre las emociones pueden 

influir en el desarrollo de la regulación emocional o por el contrario en el mantenimiento 

de comportamientos clínicamente relevantes en sus hijos. Puesto que los padres que 

valoran positivamente las emociones de sus hijos y creen que la expresión emocional es 

importante, se relacionan con resultados en los niños como la resolución de problemas y la 

búsqueda de apoyo emocional apropiado en situaciones emocionalmente difíciles 

(Halberstadt et al., 2008, 2013; Meyer et al., 2014); mientras que las creencias acerca de 

que las emociones son negativas o peligrosas se asocian con labilidad en niños de 7 a 9 

años  (Rogers et al., 2016).  

En consecuencia, la identificación de estas creencias puede contribuir a la 

predicción e intervención en procesos de regulación emocional, en la medida en que los 

padres desalientan los procesos de expresión de la emoción en los niños, interfiriendo en el 

desarrollo de estados emocionales disruptivos o habilidades del niño para regular una 

emoción (Gottman et al., 1996; Halberstadt et al., 2013).  

2.1.2 Creencias, Género y Cultura 

Por otro lado, las creencias de los padres también pueden verse afectadas por otros 

aspectos como el género y el contexto cultural (Hagan et al., 2021; Halberstadt et al., 

2020). Respecto al género, los padres reconocen los roles y expectativas de género dentro 

de la sociedad como un factor importante en la configuración de la emoción y la 
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socialización de las emociones. De manera que, algunos padres creen que las niñas son 

más expresivas que los niños, mientras que otros consideran que tales diferencias se deben 

a aspectos de la personalidad más que al género (Thomassin et al., 2019, 2020).  

Las creencias asociadas al género pueden influir en las prácticas de crianza en 

torno a las emociones. Según Chaplin et al. (2005) el género del padre o del niño es 

probable que los padres enseñen a sus hijos a expresar las emociones de forma diferente si 

son niños o niñas. De manera que algunos padres latinos aceptan más la tristeza y ansiedad 

en el caso de las niñas, mientras que, en los niños se acepta más la ira (Perez Rivera y 

Dunsmore, 2011).  

En cuanto a la cultura, las creencias sobre las emociones se encuentran influidas 

por marco cultural, social y temporal en el que los padres educan a sus hijos (Halberstadt 

et al., 2020; Halberstadt y Lozada, 2011). Esto se identifica en estudios como el llevado a 

cabo por Riquelme et al., (2019), quienes identificaron creencias sobre las emociones en 

padres mapuche y no mapuche de niños entre los 2 y 14 años. En este estudio se destacan 

el control del miedo, el respeto, la tierra como reguladora de las emociones, el rol de los 

padres y ancianos y el ser kumeche (hace referencia a que las emociones de los niños 

deben ser auto-organizadas de modo que contribuyan a ser una persona integra, 

trabajadora y respetuosa). 

En las investigaciones de corte cultural, también se indica que las variaciones 

culturales pueden influir en las expectativas de los adultos y en los resultados de los niños. 

Por ejemplo, las creencias parentales acerca de la tranquilidad pueden ser un elemento en 

las expectativas de los adultos sobre las habilidades de regulación emocional de los niños. 

En cuanto a las creencias sobre el control, que hace referencia a cuánto es deseable que el 

niño logre tempranamente controlar sus emociones por sí mismo, tiene correlatos prácticos 

para estimular la regulación emocional en los niños (Riquelme et al., 2019).  

No obstante, los estudios referidos a las creencias sobre las emociones se han 

desarrollado principalmente en Europa, Norteamérica y Asia (Parker et al., 2012; Raval et 

al., 2013; Raval y Martini, 2009). El volumen de investigaciones en Suramérica que 

indagan acerca de las creencias sobre las emociones de los niños desde el punto de vista de 
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los adultos es menor, por lo que es necesario adelantar estudios en este contexto teniendo 

en cuenta sus particularidades, tal como lo ha señalado Riquelme et al. (2019).  

En cuanto a Colombia, López (2013) llevó a cabo un estudio acerca de las 

creencias sobre las emociones en familias antioqueñas. En este estudio, se tuvieron en 

cuenta las creencias de los diferentes integrantes de la familia, de todos los estratos 

sociales y diferentes tipologías familiares. Los resultados indican que las emociones como 

el afecto y la alegría tienen toda la aceptación y reconocimiento por parte de las familias, 

además que consideran que están asociadas con el cumplimiento de los objetivos de la 

familia. Asimismo, se encontró que las emociones como la rabia, el enojo, el miedo y la 

tristeza son reconocidas por un grupo como inherentes a la condición humana, no obstante, 

la mayoría de las familias rechazaron o negaron su existencia, indicando que son “dañinas 

o perjudiciales”. 

En específico, frente a  la rabia y el enojo,  López (2013) reconoció dos tendencias, 

una dominante que rechaza estas emociones y las descalifican indicando que son malas, 

negativas o peligrosas y por tanto son consideradas dañinas, inadecuadas y que impiden un 

buen funcionamiento familiar; y una segunda tendencia que considera estas emociones 

como normales en el ser humano, parte de la frustración, signos de protesta e 

inconformidad, así como algo normal que se presenta en las familias.  

En cuanto al miedo, los miembros más jóvenes de las familias suelen considerar 

que esta emoción es algo natural que hay que afrontar y superar, mientras que los padres 

generalmente consideran que es inseguridad o temor. Otras personas, describieron esta 

emoción como mala, dañina o que el miedo es ignorancia o algo absurdo (López, 2013). 

Lo anterior, coincide con lo mencionado por Riquelme et al. (2019) acerca de que los 

padres pueden tener la creencia particular frente a que el miedo debe ser regulado y su 

expresión debe ser atenuada en los niños.  

Finalmente, respecto a la tristeza se caracterizó como una emoción normal, 

inherente a las personas y cuya presentación es necesaria. Sin embargo, en algunas 
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familias es considerada perjudicial, dañina, algo que no se debe compartir y que no 

permite a las personas ser positivas (López, 2013).  

2.2 Reacciones Parentales 

Las investigaciones desde el campo de la psicología han demostrado que algunas 

prácticas de crianza relacionadas con la socialización de las emociones pueden facilitar el 

desarrollo emocional de los niños, mientras que otras pueden impedir el desarrollo de 

habilidades como la regulación emocional e inclusive podrían tener efectos adversos 

(Thomassin et al., 2020). De esta manera, los padres son agentes encargados de modelar y 

generar acciones mediante las cuales se fomenta o se entorpece la adquisición de habilidades 

emocionales en los niños (Gentzler et al., 2015; Mulsow, 2008).  

Lo anterior es importante durante la transición entre la infancia y la adolescencia, 

ya que, es un periodo sensible a la desadaptación y propicio para el establecimiento de 

problemas en el plano emocional. La Encuesta Nacional de Salud Mental de Colombia 

(Gómez-Restrepo et al., 2015) evidencia la prevalencias de trastornos de ansiedad por 

separación, trastorno de ansiedad generalizada, depresión, trastorno oposicionista 

desafiante, entre otros. 

Así pues, el entorno inmediato del niño como el contexto familiar  puede 

constituirse en un factor de riesgo, al proporcionar de forma inadecuada o no proporcionar, 

las condiciones idóneas para el desarrollo de los niños o por el contrario se pueden realizar 

prácticas facilitadoras de apoyo que se asocian con la validación de la expresión emocional 

como “está bien sentirse nervioso” o enseñar a identificar y comprender las emociones a 

los niños (Sosa-Hernández et al., 2020). Por lo tanto, el conocimiento de las prácticas 

subyacentes de socialización de las emociones de los padres es clave para comprender el 

desarrollo de habilidades como la regulación emocional en los niños (Thomassin et al., 

2020).  

De acuerdo con  Cole y Tan (2015), durante el proceso de socialización los padres 

pueden enseñar a los niños acerca de las emociones mediante el entrenamiento y las 

conversaciones relacionadas con emociones. Pero a menudo las emociones de los niños 
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están implícitamente socializadas mientras los padres modelan el comportamiento y 

reaccionan al comportamiento de los niños proporcionando retroalimentación, por 

ejemplo, aprobación o desaprobación sobre las emociones de sus hijos (Gentzler et al., 

2015).  

En este sentido, es importante estudiar las reacciones de los padres ante las 

emociones de sus hijos, porque la familia es donde los niños expresan en primer lugar sus 

necesidades, deseos y emociones negativas y por tanto los padres generan contingencias 

que pueden alentar o desalentar dichas expresiones (Fabes et al., 2002; Sosa-Hernández et 

al., 2020). Así pues, las reacciones parentales ante las emociones se definen como el 

estímulo conductual para la expresión emocional o por otra parte al desaliento de la 

expresión de las emociones (Eisenberg et al., 1996, 1999).  

2.2.1 Reacciones de falta de apoyo  

Se han identificado dos perfiles generales de reacciones, los padres que con sus 

conductas desestiman la expresión emocional o los padres que con sus conductas facilitan 

dicha expresión. En el primer perfil, los adultos pueden castigar la experiencia y la 

expresión de las emociones de los niños mostrando una actitud despectiva y llevando a 

cabo conductas como ignorar, desestimar o minimizar la seriedad de las emociones de los 

niños. Estas reacciones pueden agruparse como reacciones de falta de apoyo o de bajo 

apoyo y no permiten que se dé la exploración emocional en los niños y niñas quienes 

terminan asociando las emociones negativas como inaceptables (Wang et al., 2019).  

En específico, según Fabes et al. (2002) las reacciones de minimización reflejan el 

grado en el que los padres descartan la seriedad de los estados emocionales de sus hijos o 

devalúan sus problemas o angustias, esto representa una de las formas más sutiles y menos 

abiertas de control en la que los padres intentan restringir o limitar la expresión de 

emociones negativas de los niños. Asimismo, los padres pueden presentar reacciones 

punitivas, que hacen referencia al grado en el que los padres usan castigos verbales o 

físicos para controlar la exhibición emocional negativa de los niños.  
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Otro posible tipo de respuesta que se considera que no brinda apoyo a los niños es 

cuando los padres muestran angustia, incomodidad o molestia ante las respuestas 

emocionales de sus hijos (Sosa-Hernández et al., 2020). Esto ocurre puesto que los padres 

pueden llegar a angustiarse y tener dificultades para calmarse cuando sus hijos expresan 

emociones negativas, haciendo más probable que los padres intensifiquen los esfuerzos 

para controlar las expresiones emocionales de sus hijos con el objetivo de disminuir su 

propia incomodidad en lugar de centrarse en las necesidades de los niños. Lo anterior, 

genera un alto costo para la socialización porque los niños tienden a suprimir estas 

emociones hasta que pierden el control y terminan expresándose de formas muy intensas y 

desreguladas (Fabes et al., 2002; Gottman et al., 1996).  

Así pues, cuando los padres reaccionan minimizando, castigando o con angustia, el 

mensaje que los niños reciben es de desaprobación de la expresión emocional, enseñando a 

los niños a reprimir la expresión de sus emociones negativas, sin enseñarles estrategias de 

regulación u orientación (Denham et al., 2007; Fabes et al., 2002; Hurrell et al., 2017). Por 

lo tanto, se plantea una relación entre las reacciones de falta de apoyo de los padres y una 

baja regulación emocional de niños y niñas, que se desarrolla desde el preescolar hasta la 

infancia media (Blair et al., 2014; Shaffer et al., 2012; Yang et al., 2020), así como 

problemas internalizantes a futuro (Lunkenheimer et al., 2007; Shaffer et al., 2012).  

En el estudio desarrollado por Blair et al. (2014) con niños de 5 a 10 años, llevaron 

a cabo un modelo de trayectorias para examinar la forma en que las reacciones maternales 

afectan indirectamente la calidad de las amistades de los niños, mediado por las 

habilidades de regulación emocional. Estos autores encontraron que las reacciones 

maternales de falta de apoyo cuando los niños tenían 5 años se asociaron negativamente 

con la regulación emocional en niños de 7 años. Mientras que las reacciones maternales de 

apoyo se asociaron positivamente con el desarrollo de la regulación emocional y con los 

cambios en la calidad de la amistad de las edades de 7 a 10 años. Asimismo, Hong et al. 

(2021), encontraron en niños de 6 a 9 años una asociación positiva entre las reacciones de 

apoyo de las madres y las habilidades de regulación emocional, además de una relación 

negativa con las respuestas de bajo apoyo.  
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En esta misma línea, Lunkenheimer et al. (2007) evidenciaron en familias 

sociodemográficamente diversas con niños entre los 8 a 11 años, que las prácticas de falta 

de apoyo son un factor de riesgo que contribuye a una peor regulación emocional y a más 

problemas de conducta. No obstante, las reacciones de apoyo no ofrecían beneficios 

directos para los resultados emocionales y conductuales de los niños, pero al interactuar 

con las reacciones de falta de apoyo se convertían en un factor protector en lo referente a 

las emociones negativas, pero no sobre las positivas.  

2.2.2 Reacciones de apoyo  

El segundo perfil general correspondiente a reacciones de apoyo, lo conforman los 

padres que facilitan y aceptan las experiencias y la expresión emocional de sus hijos. Estos 

padres, son empáticos y validan la experiencia emocional, puesto que consideran que las 

emociones son oportunidades para fomentar la intimidad y fortalecer el vínculo, además 

generan conductas como escuchar, preguntar y aceptar el contenido emocional (Denham et 

al., 2007; Morris et al., 2011; Yi et al., 2016).  

Entre este grupo de reacciones de apoyo se incluyen: a) el alentar la expresión 

emocional, que indica el grado en el que los padres aceptan las emociones negativas de sus 

hijos y su expresión; b) las respuestas centradas en el problema, que indica el grado en el 

que los padres ayudan a los niños a revolver el problema o situación que les generó 

angustia; y c) las reacciones centradas en las emociones, que reflejan el grado en que los 

padres responden con estrategias que ayuden a los niños a sentirse mejor, por ejemplo, 

reconfortarlo o distraerlo (Fabes et al., 2002).  

Es importante mencionar que la efectividad del uso de diferentes reacciones varía 

dependiendo del grado de control que se tenga en la situación. Ante situaciones en las que 

hay cierto grado de control, las respuestas centradas en el problema, por lo general, son 

más efectivas, mientras que las respuestas centradas en las emociones funcionan mejor 

cuando la situación implica grados bajos de control (Fabes et al., 2002; Mirabile et al., 

2018).  
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Se considera que las reacciones de apoyo de los padres, tales como resolver 

problemas, consolar, animar y conversar sobre las emociones negativas, les enseña a los 

niños a gestionar su experiencia y les permite reducir la angustia, así como a desarrollar 

habilidades de regulación emocional y ser socialmente competentes (Dunsmore et al., 

2013; Fabes et al., 2002; Hurrell et al., 2015; Rogers et al., 2016; Rosso, 2012; Yang et al., 

2020).  

Yi et al. (2016) encontraron que los niños entre 7 y 12 años, cuyas madres 

fomentan la expresión de emociones positivas, presentan menores conductas 

externalizantes. De la misma manera, Mirabile et al. (2018) sostienen que los niños de 3 a 

4 años de edad, cuyos padres reaccionaban enfocados en la emoción y en el problema, 

manifiestan mayores niveles de regulación emocional y niveles más bajos de problemas 

internalizantes y externalizantes. Sin embargo, estos autores también indican que en el 

caso de niños mayores estas relaciones se invirtieron, lo que sugiere que las reacciones que 

fueron de apoyo para niños más pequeños pueden no fomentar el desarrollo 

socioemocional en niños mayores, enfatizando en que la crianza es un proceso dinámico y 

de desarrollo.  

Otro estudio longitudinal, fue el desarrollado por Perry et al. (2020) quienes 

indican que las reacciones de apoyo de las madres ante las emociones negativas de sus 

hijos a los 5  años, se asociaron con una mayor regulación de las emociones cuando los 

niños tenían 10 años. A su vez, las reacciones bajo apoyo a las emociones de sus hijos no 

se correlacionaron con las reacciones de apoyo, pero si mostraron una relación con una 

peor regulación de las emociones en términos fisiológicos. También encontraron que una 

mejor regulación de las emociones a los 10 años se asocia con una mayor competencia 

social y un mayor ajuste a los 15 años.  

Asimismo, Miller-Slough et al. (2018) sostienen que los niños de 8 a 12 años, 

cuyos padres reaccionan ante la tristeza mediante el apoyo, presentan una mayor 

competencia social. Lo anterior se explica, porque los padres que brindan apoyo emocional 

prestan más atención a los comportamientos lábiles de los niños a través de respuestas 

centradas en problemas y emociones, permitiendo reducir la desregulación emocional en 

los niños a lo largo del tiempo (Rogers et al., 2016).  
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2.2.3 Reacciones parentales, creencias sobre emociones y regulación 

emocional 

De acuerdo con lo anterior, han surgido múltiples investigaciones respecto a las 

reacciones de los padres ante las emociones de sus hijos, particularmente ante emociones 

negativas (Sosa-Hernández et al., 2020). Aunque menos investigaciones han indagado 

acerca de la relación entre las respuestas de los padres a emociones positivas de los hijos y 

los resultados de los niños, se ha encontrado que minimizar, invalidar o quitarle importante 

está asociado de manera similar a resultados pobres para los niños (Katz et al., 2014; 

Moran et al., 2019). No obstante, los padres pueden emplear combinaciones de estrategias 

según el contexto y la situación (Sosa-Hernández et al., 2020).  

En este sentido, Wang et al. (2019) encontraron cuatro perfiles de los padres de 

adolescentes chinos de 10 a 18 años: apoyo (bajas respuestas punitivas y minimización 

moderada), equilibrado (calidez y apoyo moderado y niveles de estímulo expresivo 

inferiores a la media), desconectados (pocas prácticas de socialización) y duras (poco 

apoyo y altas respuestas de minimización o punitivas). Así pues, los adolescentes con 

padres con perfiles de apoyo y equilibrados informaron un mayor uso de la estrategia de 

regulación emocional denominada revalorización cognitiva.   

En esta misma línea, Miller-Slough et al. (2018), llevaron a cabo un análisis de los 

patrones de respuesta a la tristeza de padres y madres con hijos de 8 a 12 años de edad y 

encontraron tres patrones familiares: alentador (respuestas de apoyo alto y bajo en ambos 

padres); apoyo bajo (Reacciones de falta de apoyo en ambos padres) y de padre dominante 

(respuestas de apoyo altas o bajas por parte del padre, con una dominancia inferior a la 

media por parte de la madre). Los autores sostienen que, en las familias con respuestas de 

apoyo altas, los hijos presentaban mayor competencia social, mientras que los niños que 

recibían respuestas tanto de apoyo como de no apoyo, presentaban una competencia social 

baja. En cuanto a los síntomas de interiorización, las respuestas de no apoyo sirvieron 

como una forma de redireccionar la tristeza, en función de evitar que los niños se 

obsesionaran con esta emoción.  
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Sosa-Hernandez et al. (2020) identificaron los perfiles de las respuestas de los 

padres hacia niños de 8 a 12 años, teniendo en cuenta los correlatos socioculturales y 

familiares y sugirieron cuatro perfiles de socialización de las emociones de los padres: el 

padre enseñante y centrado en los problemas, el padre comprensivo, el padre equilibrado y 

el padre hiperinvolucrado. Los padres de los perfiles de apoyo y enseñanza y centrados en 

los problemas informaron de una mejor regulación de las emociones del niño y menos 

síntomas de psicopatología infantil en comparación con los padres equilibrados e 

hiperinvolucrados. Esto puede deberse a que padres clasificados como hiperinvolucrados 

suele presentar psicopatología y desregulación emocional, lo que suele interferir con su 

habilidad para seleccionar una reacción apropiada ante las expresiones emocionales de los 

niños. Estos autores también describieron las relaciones entre la regulación emocional y 

cada tipo de reacciones, presentando una correlación negativa con las reacciones punitivas, 

con la minimización y la angustia; y correlaciones positivas con las reacciones de aliento a 

la expresión, centradas en el problema y centradas en la emoción.  

Respecto a la relación entre las creencias sobre emociones y las reacciones 

parentales, Chaplin et al. (2005), Gottman et al. (1996) y Katz et al. (2012) sostiene que 

los padres pueden tener diferentes reacciones en función de sus sentimientos y creencias 

sobre las emociones. Gottman et al. (1996) afirman que los padres pueden utilizar 

estrategias para desestimar, castigar o minimizar las emociones negativas basados en sus 

creencias de que estas emociones son perjudiciales para los niños y por tanto es necesario 

detener rápidamente su expresión. Asimismo, Fabes et al. (2002), encontraron que la 

creencia de que los niños utilizan las emociones negativas con el objetivo de manipular, 

puede implicar que los padres se sientan motivados a reaccionar ante estas emociones 

utilizando estrategias de falta de apoyo. 

 Un estudio integrador entre las creencias de los padres sobre las emociones, las 

reacciones parentales y la regulación emocional en niños de 7 a 9 años, fue llevado a cabo 

por Rogers et al. (2016). Estos autores encontraron que se relacionan positivamente las 

creencias de las madres acerca de que las emociones son valiosas con las reacciones de 

apoyo (centradas en el problema, centradas en la emoción y validación) y la regulación 
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emocional en los niños, mientras que se relacionan inversamente con las relaciones de bajo 

apoyo y con la labilidad emocional en los niños.  

En cuanto a las creencias de que las emociones deben evitarse o son peligrosas, 

estas se relacionaron positivamente con las reacciones de bajo apoyo (minimización y 

punitivas) y con labilidad emocional en los niños. También se encontraron relaciones 

positivas entre los ingresos de las madres y la regulación emocional de los niños, así como 

entre el género de los niños y mayores habilidades de regulación, las niñas regulan mejor 

que los niños (Rogers et al., 2016). 

Sin embargo, al llevar a cabo modelos de regresión, Rogers et al. (2016) indican 

que la regulación emocional de los niños solamente fue predicha por el género y las 

habilidades de regulación de las madres, específicamente la represión. Mientras que la 

labilidad de los niños, sorpresivamente, puede ser predicha por las reacciones de apoyo de 

las madres, ya que se encontró una relación positiva entre estas dos variables. En cuanto a 

las reacciones de bajo apoyo no se relacionaron significativamente ni con la regulación ni 

con la labilidad de las emociones de sus hijos.  

Finalmente, se puede afirmar que los padres adaptan la frecuencia, intensidad y 

naturaleza de sus reacciones con el objetivo de transferir la responsabilidad de la 

regulación a los niños, dándoles una mayor autonomía a medida que crecen y generando 

mayores expectativas acerca del comportamiento de sus hijos (Denham et al., 2007). Por 

tanto, es importante estudiar la relación entre las reacciones parentales y la regulación de 

los niños, no únicamente durante la etapa preescolar sino a lo largo de la infancia y la 

adolescencia.   

2.3 Regulación emocional  

La regulación emocional “consiste en una serie de procesos extrínsecos e 

intrínsecos responsables de monitorear, evaluar y modificar las reacciones emocionales, 

especialmente en sus elementos temporales y su intensidad para lograr objetivos 

personales” (Thompson, 1994, pp. 27-28) Pese a la antigüedad de esta definición, sigue 
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siendo ampliamente aceptada por varias razones: 1) permite explicar la universalidad de 

muchas características de comportamientos emocionales, pero también tener en cuenta el 

componente cultural en la determinación de los métodos de regulación; 2) permite 

considerar los procesos de autogestión, pero también procesos externos como cuando los 

padres gestionan las experiencias emocionales de sus hijos para promover el bienestar o 

para socializar comportamientos apropiados; 3) se tienen en cuenta que las emociones 

pueden regularse de maneras diferentes; 4) si el resultado de la regulación se considera 

adaptativo o desadaptativo depende de las demandas sociales específicas para cada 

situación (Zeman et al., 2006).   

En este sentido, la regulación emocional es un proceso esencial en la vida diaria de 

los seres humanos a lo largo de todo el ciclo vital. En el caso de los niños, puede 

especificarse como la capacidad que tienen para reconocer y manejar sus emociones, así 

como la expresión de sus estados emocionales de acuerdo con sus compromisos u 

objetivos personales (Dunsmore et al., 2013; Orgilés et al., 2018; Rogers et al., 2016).  

2.3.1 Desarrollo de la regulación emocional 

Los seres humanos aprenden a regular sus emociones en un proceso gradual y 

continuo. A medida que los individuos transitan a través de diferentes etapas del ciclo 

vital, se pasa desde la regulación externa hasta la adquisición de la autorregulación en la 

que los individuos adquieren mayor independencia y responsabilidad frente al manejo de 

sus emociones (Gross, 2015; Zeman et al., 2006).  

Algunos autores han descrito el proceso gradual del desarrollo de la regulación 

emocional durante la infancia y la adolescencia, tal como se presenta en la Tabla 1.  
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Tabla 1 

Proceso de regulación emocional durante la infancia y la adolescencia 

Edad Descripción 

0-3 años  Durante el primer año, el desarrollo emocional se centra en el desarrollo 

de expresiones faciales universales de las emociones básicas que se van 

diferenciando de acuerdo con los diferentes contextos. En ese periodo la 

regulación emocional es principalmente externa, en donde los 

cuidadores son los responsables de identificar los estados emocionales 

en los niños. No obstante, el desarrollo del lenguaje se convierte en una 

herramienta que permite a los niños nombrar estados internos y solicitar 

ayuda a otros, lo que hace que las emociones comiencen a adquirir una 

dimensión social. Finalmente, a los 3 años los niños pueden identificar 

con facilidad los estados emocionales básicos de las personas que los 

rodean y esto les permite responder con empatía y regular su 

comportamiento.   

4-7 años  A esta edad los niños son capaces de establecer diferencias entre las 

experiencias emocionales reales (situaciones y recuerdos) y las 

experiencias virtuales (deseos y las expectativas). Durante estas edades 

los niños usan estrategias de distracción como el juego, el canto y el 

dibujo para regular emociones como la tristeza y el miedo. Al final de 

esta etapa, los niños son capaces de pensar en forma menos egocéntrica 

y eso les permite tomar consciencia de que existen diferentes puntos de 

vista ante las situaciones. Asimismo, son capaces de encubrir la 

expresión de sus emociones o expresar emociones diferentes a las que 

realmente sienten.  

8-12 años Al inicio de este periodo las estrategias de regulación principalmente 

están basadas en el apoyo social, la conciliación, la minimización de la 

emoción, la sustitución y la neutralización.  No obstante, durante estas 

edades las estrategias cambian de externas a internas, en donde los niños 
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utilizan estrategias cognitivas que implican el pensamiento para 

modificar sus sentimientos, por ejemplo, la revalorización, la toma de 

perspectiva, la aceptación y el reenfoque positivo. Aunque también 

pueden tener estrategias como culpar a otros, culparse a sí mismos, 

rumiar y tener pensamientos catastróficos. En este mismo sentido, los 

niños aprenden que la expresión de la ira y la tristeza en algunas 

culturas se indica que debe mantenerse bajo control, mientras que la 

alegría es bien recibida en entornos sociales.  

Finalmente, se evidencian diferencias en la socialización de acuerdo con 

el género, con un énfasis en la supresión masculina de los despliegues 

de tristeza y la inhibición femenina de la expresión de la ira, así como 

diferencias en las estrategias de regulación. 

 13-18 años  En este período, los adolescentes pasan mucho tiempo pensando en 

cómo son percibidos por los demás, lo que puede afectar sus habilidades 

de regulación. Sin embargo, sobre los 14 años los adolescentes alcanzan 

un desarrollo de la lógica formal lo que les permite tener en cuenta las 

consecuencias de sus acciones, en este sentido, se refinan estrategias 

cognitivas como la toma de perspectiva, la revalorización cognitiva y la 

preocupación empática, que implican la consideración de los objetivos a 

largo plazo. Otro aspecto importante, es que se consolidan las 

diferencias de género, en las cuales los hombres muestran una 

disminución de la preocupación empática por los demás, una menor 

sensibilidad a las emociones de los demás y una menor búsqueda de 

apoyo para la regulación de la tristeza y una tendencia a inhibir el 

miedo, mientras que las mujeres muestran niveles más altos de toma de 

perspectiva y empatía. Al final de esta etapa las estrategias como la 

toma de perspectiva, la preocupación por la empatía, la revalorización 

de la situación es similar a la de los adultos y la planificación del 

comportamiento.  

Nota: Información basada en (Sabatier et al., 2017; Zeman et al., 2006).  
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Las investigaciones se han centrado principalmente en la primera infancia. No 

obstante, la transición entre la infancia y la adolescencia puede ser un periodo 

particularmente importante para examinar los procesos de socialización puesto que durante 

este periodo los niños desarrollan aún más habilidades reguladoras y conocimiento de las 

emociones, lo que implica que los padres deben ajustar las estrategias de socialización. 

Frente a este aspecto aún no se cuenta con suficiente evidencia empírica (Rogers et al., 

2016).  

Asimismo, durante este periodo se espera que los niños establezcan mayor 

independencia social y emocional de sus padres, por tanto, tal como se indicó en el periodo 

de los 8 a los 12 años las estrategias de regulación cambian de ser principalmente 

conductuales hacia estrategias cognitivas. Estas últimas pueden definirse como procesos 

cognitivos conscientes cuyo objetivo es controlar y regular las experiencias 

emocionalmente excitantes (Garnefski et al., 2007; Orgilés et al., 2018).  

Así pues, respecto a las estrategias cognitivas Garnefski et al. (2007) plantean las 

siguientes:  

 

Tabla 2  

Estrategias de regulación cognitivas  

Estrategia Descripción 

Adaptativas 

Aceptación Pensamientos de aceptación de lo vivido, sin intentar cambiar 

o controlar las emociones o eventos displacenteros.  

Planificación Pensar en qué pasos dar y cómo manejar el evento negativo 

para intentar solucionarlo.  

Reenfoque positivo Pensar en temas alegres y agradables en lugar de pensar en lo 

que sucedió en sí mismo.  

Revalorización positiva Pensamientos que atribuyen un significado positivo al 

acontecimiento en términos de crecimiento personal y 

aprendizaje.  
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Poner en perspectiva Se refiere a relativizar la gravedad del acontecimiento o 

comparar lo sucedido con otros eventos de mayor gravedad.  

Desadaptativas 

Rumiación  Implica pensar excesivamente en las emociones y 

pensamientos asociados al acontecimiento negativo durante 

un período de tiempo prolongado.  

Autoculpa  Pensamientos de culparse a sí mismo acerca de lo que ha 

sucedido.  

Culpar a otros  Pensamientos de culpar a los demás por lo que ha sucedido.  

Catastrofización  Pensamientos que enfatizan explícitamente en la experiencia 

como el peor resultado posible, es decir, es la tendencia a 

magnificar el valor negativo de ciertos eventos displacenteros 

anticipando consecuencias exageradas o desproporcionadas.  

Nota: Información basada en (Garnefski et al., 2007; Reyes-Pérez et al., 2021). 

Como es posible observar en la tabla anterior, algunos niños pueden tener 

estrategias desadaptativas como centrarse en su tristeza rumiando acerca de la situación, o 

pueden enfatizar en lo terrible de la situación mediante la catastrofización. Mientras que 

otros pueden usar estrategias adaptativas como pensamientos de aceptación, planificación 

o revalorar de manera positiva los acontecimientos. De esta manera, el uso de diferentes 

estrategias cognitivas puede tener implicaciones para el desarrollo psicológico y el estilo 

de afrontamiento cognitivo que se utilizará ante situaciones estresantes en la vida 

adolescente y adulta (Garnefski et al., 2007; Orgilés et al., 2018).  

De acuerdo con lo anterior, el uso de ciertas estrategias de regulación cognitivas se 

ha relacionado con la presencia de problemas emocionales en los niños (ansiedad y 

depresión). Teniendo estas estrategias un valor potencial como indicador de psicopatología 

y un aspecto a tener en cuenta como objeto de prevención hacia el futuro (Orgilés et al., 

2018). Específicamente, Garnefski et al. (2007) encontraron relaciones entre síntomas de 

depresión en niños de 9 a 11 años y las estrategias desadaptativas de catastrofización, 

autoculpa, culpar a los demás, y la rumiación; en cuanto a la preocupación, encontraron 

que esta se asoció con estrategias como la catastrofización, la autoculpa y la rumiación.  
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Investigaciones longitudinales han revelado que la expresión desregulada de las 

emociones genera problemas para la adaptación psicológica y social de los individuos a 

corto y largo plazo. Especialmente, la dificultad para tolerar y manejar emociones 

negativas, controlar impulsos, adaptarse a los cambios e irritabilidad, son características 

que se han demostrado que están relacionadas con psicopatología (Neumann et al., 2011; 

Rogers et al., 2016).  

Es importante destacar que las investigaciones como las de Eisenberg et al. (2003), 

(2007) y Sabatier et al. (2017), también han demostrado que la capacidad de los niños para 

manejar sus emociones de manera adecuada, es una condición que favorece el manejo de 

situaciones problemáticas, en el logro de objetivos y en la adaptación psicológica de los 

niños, y además,  permite inhibir impulsos, dirigir el comportamiento de manera 

constructiva, adaptarse a nuevas situaciones y a ser aceptado por los pares.  

2.3.2 Influencias del género y el contexto familiar en la regulación 

emocional 

Por otra parte, en cuanto al desarrollo de la regulación emocional, se destacan dos 

influencias principales: el desarrollo biológico relacionado con la activación fisiológica y 

los procesos de regulación del sistema nervioso autónomo; y el papel del contexto 

sociocultural, en especial, el entorno familiar como un factor clave en el desarrollo de las 

habilidades de regulación de las emociones (Cole, 2014; Thompson, 2011; Thompson et 

al., 2013; Zeman et al., 2006).  

Frente al contexto, las investigaciones han llegado a la conclusión de que las 

características de la familia, tales como circunstancias sociales, económicas y culturales en 

las que están inmersas los niños y adolescentes, influyen en las estrategias que desarrollan 

para regular sus emociones (Hong et al., 2021; Sosa-Hernández et al., 2020). Se ha 

comprobado que factores como la pobreza y la violencia tienen un efecto negativo en el 

desarrollo emocional, puesto que los niños crecen con déficits en el reconocimiento, 

expresión y comprensión de las emociones propias y de los demás, así como pueden 

presentar dificultades para controlar sus impulsos (Amone-P’Olak et al., 2007; Brook et 
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al., 2007; P. M. Cole, 2014; Mejia et al., 2006; Raver, 2004; Sabatier et al., 2017). 

Asimismo, se ha encontrado que los ingresos familiares tienen una relación directa y 

positiva con la regulación de las emociones de los niños en el hogar y en el colegio 

(Lunkenheimer et al., 2007). 

Otra variable que puede influir en la regulación emocional, dependiendo del 

contexto cultural, es el género. Frente a este aspecto, la literatura es contradictoria y mixta 

acerca de cómo el género de las niñas y los niños influye en las prácticas de crianza 

relacionadas con las emociones, y por tanto, en los resultados posteriores en el desarrollo 

de habilidades de regulación emocional (Thomassin et al., 2019).  

En esta línea, Chaplin y Aldao (2013) llevaron a cabo un meta-análisis para revisar 

las diferencias de género y los moderadores en la expresión de emociones desde la infancia 

hasta la adolescencia. En general, encontraron diferencias significativas pero muy 

pequeñas entre los géneros, en donde las niñas muestran más emociones positivas e 

internalizantes como tristeza, ansiedad y simpatía en comparación con los niños, quienes 

muestran más emociones externalizantes como la ira. Sin embargo, estas diferencias se ven 

moderadas por la edad, las niñas muestran más emociones positivas que los niños en la 

mitad de la infancia y la adolescencia, mientras que los niños muestran más emociones 

externalizantes que las niñas en la infancia media, pero menos emociones externalizantes 

que las niñas durante la adolescencia. Estos resultados sugieren que podrían existir más 

similitudes que diferencias entre los géneros (Hyde, 2005; Shaffer et al., 2012).  

No obstante, en otros estudios se resaltan las diferencias entre género. Kim-Spoon 

et al. (2013) encontraron que las niñas entre 7 a 9 años tienen una mayor regulación de las 

emociones en comparación con los niños y Waters y Thompson (2016) hallaron en niños 

de 6 a 9 años, a los que se les contaban historias asociadas a sentimientos de enojo e ira, 

diferencias según el género en las estrategias de regulación emocional, ya que los niños 

usaban la distracción y las niñas favorecían desahogarse en la emoción.  

Finalmente, frente a la mediación del género de los niños en la regulación 

emocional, Thomassin et al. (2019) indican que las diferencias de género o la falta de ellas 

surgen durante el proceso de socialización, debido a las expectativas y creencias de los 
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padres relacionadas con las emociones y la expresión de las mismas según el género de sus 

hijos. 

3. Planteamiento del problema  
 

     En el presente trabajo se pregunta acerca de ¿Cuál es la influencia de las 

creencias parentales mediadas por las reacciones parentales sobre la regulación emocional 

de niñas y niños de 8 a 12 años? La respuesta a esta pregunta de investigación brinda 

aportes conceptuales al campo de la psicología y a la línea de socialización y crianza dado 

que, aunque teóricamente se considera que las creencias sobre emociones deberían influir 

en los procesos y la adquisición de habilidades de regulación emocional, la evidencia 

empírica que respalda este planteamiento actualmente es escasa (Ford y Gross, 2019; 

Riquelme et al., 2019; Rogers et al., 2016). Esto respalda la idea de que, si bien se han 

propuesto a nivel teórico, relaciones entre las creencias y los resultados comportamentales 

y de habilidades de los niños, aún no se cuenta con suficientes referentes empíricos 

(Bornstein et al., 2018; Schaffer, 2006). De manera que las creencias parentales aún 

manifiestan aspectos a ser explorados (Morales, 2019).  

Lo anterior, se suma a que, de acuerdo con la revisión de la literatura, se han 

encontrado pocas investigaciones acerca de las creencias parentales sobre emociones con 

población Latinoamericana (Riquelme et al., 2019) y solo una con padres colombianos 

(López, 2013). Adicionalmente, Gomez y Calleja (2017) concluyen en su revisión 

narrativa que, para los investigadores hispanohablantes existe el reto de evaluar y analizar 

en qué medida los hallazgos y modelos generados en otras culturas se aplican a las 

nuestras y qué procesos son idiosincráticos. Además, se resalta que indagar acerca de 

cómo las creencias parentales sobre las emociones median las prácticas de socialización, 

permite identificar las particularidades culturales acerca de ideales afectivos y la educación 

de las emociones (Halberstadt et al., 2020; Riquelme et al., 2019).  

Frente a las investigaciones acerca de la regulación emocional en niños y 

adolescentes colombianos, Sabatier et al. (2017) indican que la información aún es muy 
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limitada y bastante insuficiente ya que la mayoría de investigaciones se realizan 

principalmente en América del Norte y Europa. Por lo que existe una necesidad de 

documentar el desarrollo de los procesos de regulación emocional en niños y adolescentes 

que viven en diferentes contextos sociales y económicos. En este sentido, existe una gran 

necesidad de ampliar la comprensión de los procesos de regulación de las emociones y de 

los factores que influyen en la adquisición de habilidades para manejar las emociones de 

una manera sana y socialmente constructiva (Sabatier et al., 2017).  

Por otra parte, la literatura acerca de las prácticas de socialización como las 

reacciones parentales y el desarrollo emocional se ha centrado principalmente en la etapa 

preescolar de los niños, sin embargo, aún es preciso explorar en profundidad las creencias 

parentales, las prácticas de crianza y la regulación emocional a medida que los niños van 

creciendo puesto que aún se mantiene una fuerte influencia social (Denham et al., 2007; 

Sabatier et al., 2017; Zeman et al., 2006).        

De forma que identificar los aspectos que pueden influir en las prácticas de los 

padres, así como en los resultados de los niños es una responsabilidad para diferentes 

disciplinas, entre estas la psicología, de brindar conocimientos que permitan fomentar un 

mejor desarrollo de habilidades, competencias parentales y habilidades emocionales en 

niñas y niños de nuestro país (Cuervo, 2010).  

Finalmente, las variables propuestas son de relevancia para las instituciones 

nacionales e internacionales que velan por la infancia y están implicadas en la 

construcción de políticas públicas para niñas, niños y adolescentes, tales como el MEN, 

ICBF y UNICEF, entre otras.  

4. Hipótesis 
 

 A continuación, se presentan las siguientes hipótesis:  
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Figura 1 

Modelo teórico propuesto  

  

Nota: En óvalo se presentan las variables latentes (Creencias parentales, reacciones 

parentales y regulación emocional). En rectángulo se presentan las variables observadas 

que componen cada una de las variables latentes. En circulo se presentan los errores.  

 

H1: Las creencias de los padres influyen de manera directa y positiva sobre la regulación 

emocional de niños. 

H0: Las creencias de los padres no influyen de manera directa y positiva sobre la 

regulación emocional de niños. 

H2: Las creencias de los padres influyen de manera directa y positiva sobre las reacciones 

parentales. 

H0: Las creencias de los padres no influyen de manera directa y positiva sobre las 

reacciones parentales. 

H3: Las reacciones parentales influyen de manera directa y positiva sobre la regulación 

emocional de los niños. 

H0: Las reacciones parentales no influye de manera directa y positiva sobre la regulación 

emocional de los niños. 
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H4: Las creencias de los padres influyen de manera indirecta sobre la regulación 

emocional de los niños mediada por las reacciones parentales.  

H0: Las creencias de los padres influyen de manera indirecta sobre la regulación 

emocional de los niños mediada por las reacciones parentales.  

 

5. Objetivos  
 

5.1 Objetivo General 

 

Comprobar la influencia de las creencias parentales mediadas por las reacciones 

parentales sobre la regulación emocional de niñas y niños de 8 a 12 años.  

 

5.2 Objetivos específicos  

 

• Examinar el modelo de medición entre cada una de las variables latentes y sus 

correspondientes variables observadas.  

• Examinar los parámetros directos e indirectos obtenidos en el modelo estructural 

entre las variables latentes: creencias parentales sobre emociones, reacciones parentales y 

regulación emocional niños de 8 a 12 años.  

• Evaluar el ajuste del modelo propuesto acerca de las relaciones de influencia 

existentes entre las variables latentes creencias parentales sobre emociones, reacciones 

parentales y regulación emocional en niños de 8 a 12 años. 

• Indagar acerca de si existen diferencias en las variables latentes según el género de 

los niños.  
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6. Método  
 

6.1 Diseño 

La presente investigación es de carácter transversal usando un diseño explicativo 

con variables latentes, cuyo objetivo es probar modelos acerca de las relaciones de 

influencia existentes entre un conjunto de variables (Ato et al., 2013). En estos modelos, se 

identifican dos componentes, un componente de medida que incluye los diferentes 

indicadores o mediciones observables que definen un constructo o una variable latente y 

un componente estructural en el que se representan las relaciones entre los constructos o 

variables latentes (Ato et al., 2013; Cupani, 2012). Lo anterior, se representa mediante 

modelos de ecuaciones estructurales, que es una técnica estadística multivariante que 

permite establecer la contribución directa e indirecta de las variables predictoras al 

explicar las manifestaciones de la variable criterio (Kline, 2016). 

Así pues, los modelos de ecuaciones estructurales son la expresión matemática de 

las relaciones entre las diferentes variables, postuladas a priori por el investigador con base 

a los antecedentes conceptuales y empíricos. Se obtienen coeficientes estructurales 

basados en los coeficientes de correlación de las variables observadas o del resultado de un 

modelo lineal multivariante de una sola ecuación en el que se obtiene un coeficiente de 

regresión entre las variables latentes (Closas et al., 2013). A diferencia de otras técnicas, 

los modelos de ecuaciones estructurales permiten evaluar múltiples relaciones de 

influencia entre las variables de manera simultánea, analizar los parámetros de manera 

estandarizada, obtener medidas de ajuste del modelo y calcular el error de medida durante 

el proceso de estimación (Byrne, 2016; Escobedo et al., 2016). 

6.2 Muestra 

La muestra estuvo conformada por 217 díadas de mamás o papás y sus 

correspondientes hijos e hijas de 8 a 12 años, residentes en la ciudad de Bogotá, Colombia. 

Lo anterior, es acorde con las recomendaciones dadas en relación con el tamaño de la 

muestra para modelos de ecuaciones estructurales, los cuales sugieren al menos una 
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participación de 200 personas (Cupani, 2012; Jackson, 2003; Vargas y Mora-Esquivel, 

2017).  

El tipo de muestreo fue no-probabilístico por conveniencia (Otzen y Manterola, 

2017), en el que se seleccionaron los casos que voluntariamente aceptaron participar en la 

investigación, teniendo en cuenta los siguientes criterios de inclusión y exclusión:  

 

Tabla 3 

 Criterios de inclusión y exclusión de la muestra  

Criterios de inclusión Criterios de exclusión 

1. Estudiantes entre segundo de 

primaria y séptimo de bachillerato 

de colegios públicos o privados.  

2. Niños entre 8 a 12 años  

3. Padres o madres, que habiten con 

sus hijos/as en la ciudad de Bogotá.  

4. Familias de cualquier estrato 

socioeconómico.  

 

1. Niños menores de 8 años y mayores 

de 12.  

2. Estudiantes reportados con 

diagnóstico de discapacidad o 

necesidades educativas especiales.  

3. Familias que habiten en ciudades 

diferentes a Bogotá. 

4. Padres o madres que no vivan con 

sus hijos/as. 

 

6.3 Instrumentos 

6.3.1 De los padres 

-Cree-Emociones Cuestionario (Riquelme et al., 2019): Es una escala de 

autoreporte que explora las creencias sobre las emociones de niños de 2 a 14 años desde el 

punto de vista de los padres o adultos. Está compuesto por 11 escalas que se califican de 

manera independiente, 6 de estas basadas en la traducción y validación al español del 

Parents Beliefs About Childrens Emotions – PBACE (Halberstadt et al., 2013) tales como 

valor de la ira (Omega=0,65), costo de positividad (Omega=0.66), control (Omega=0,65), 

manipulación (Omega=0,78), conocimiento parental (Omega=0,79) y autonomía (Omega= 

0,64). Las otras 5 escalas surgieron de una investigación en el contexto chileno con madres 

mapuches y no-mapuche, en las que, para la presente investigación, dado el interés y las 
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diferencias culturales únicamente se tendrán en cuenta control del miedo (Omega=0,66) y 

tranquilidad (Omega=0,60).  

Así pues, en general todas las subescalas presentan buenos niveles de 

confiabilidad, con valores omega que oscilan entre 0.60 a 0.79. Para todos los ítems, los 

padres responden usando una escala Likert de 6 puntos que va de 1 (Totalmente en 

desacuerdo) a 6 (totalmente de acuerdo).  

Respecto, al uso de este instrumento en Colombia se verificó la consistencia 

interna de cada una de las escalas con las respuestas de 285 padres de niños y niñas de 8 a 

12 años.  

Tabla 4 

Confiabilidad del cuestionario Cree-Emociones 

Escalas 
Alfa de 

Cronbach  
 

Alfa basado en elementos 

estandarizados 

Número de 

ítems 

Autonomía .497 .498 3 

Conocimiento parental .230 .318 3 

Control .725 .724 5 

Costo de positividad .651 .650 4 

Manipulación .683 .680 4 

Valor de la rabia .227 .250 3 

Control del miedo .725 .715 6 

Tranquilidad .587 .594 7 

 

Teniendo en cuenta lo presentado en la Tabla 4, los valores de Alfa de Cronbach de 

las escalas de autonomía, conocimiento parental y valor de la rabia son muy bajos y no es 

posible realizar ningún ajuste puesto que cada escala solo cuenta con tres ítems. Por tanto, 

estas escalas no fueron consideradas en los análisis posteriores ni el modelo de ecuaciones 

estructurales.  
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-Escala de Manejo de Emociones Negativas (Coping with Negative Emotions 

Scale - CCNES): Este instrumento fue diseñado por Fabes et al. (1990), revisado por 

Fabes et al. (2002) y traducido al español por Jensen-Doss et al. (2018). Es un instrumento 

de autoreporte que evalúa las reacciones de los padres frente a las emociones negativas de 

los niños (tristeza, miedo, nerviosismo, ira, frustración y vergüenza) y ha sido aplicada a 

padres de niños entre los 8 a los 12 años (Rogers et al., 2016; Sosa-Hernández et al., 2020; 

Thomassin et al., 2020). Se les presentan a los padres 12 escenarios hipotéticos de niños 

expresando afecto negativo y le pide que evalúen la probabilidad de responder a cada 

escenario de seis maneras en una escala likert de 7 puntos (1, Muy improbable a 7, Muy 

probable). Este instrumento evalúa 3 reacciones de apoyo (Centradas en el problema, 

centradas en las emociones y validación) y 3 reacciones de bajo apoyo (minimización, 

punitivas y angustia).  

Presenta una buena consistencia interna en todas sus escalas con valores alfa de 

Cronbach > 0,78  (Fabes et al., 2002). En el estudio de Sosa-Hernández et al. (2020) la 

consistencia interna para las madres fue de (α = 0,73) y padres (α = 0,79). Los valores de 

alfa de Cronbach para cada una de las 6 subescala eran buenas: minimización (α = 0,84 

para ambos padres y madres), punitivo (α = 0,86 y 0,88 para las madres y los padres, 

respectivamente), angustia (α = 0,78 y 0,81), centrado en el problema (α = 0,88 y 0,89), 

centrado en la emoción (α = 0,86 y 0,88), y el estímulo expresivo (α = 0,84 y 0,85). 

Respecto, al uso de este instrumento en Colombia se verificó la consistencia 

interna de cada una de las escalas con las respuestas de 274 padres de niños y niñas de 8 a 

12 años.  
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Tabla 5 

Confiabilidad de la Escala de Manejo de Emociones Negativas  

Escalas 
Alfa de 

Cronbach  
 

Alfa basado en elementos 

estandarizados 

Número de 

ítems 

Angustia .669 .674 10 

Punitivas .838 .847 12 

Minimización .762 .760 12 

Estímulo-Validación .838 .845 12 

Centrada en la emoción .794 .808 12 

Centrada en el problema .743 .788 12 

Teniendo en cuenta lo presentado en la Tabla 5 todas las escalas presentan unos 

adecuados indicadores de confiabilidad con valores de Alfa de Cronbach que oscilan entre 

.669 a .838. Es importante mencionar, que en la escala de Angustia inicialmente mostró un 

Alfa de .547 con los 12 ítems originales, por tanto, teniendo en cuenta los criterios 

estadísticos se decidió retirar los ítems 8A y 10A que afectaban la confiabilidad de la 

escala, dando como resultado final un valor final de Alfa de .669.  

-Encuesta sociodemográfica: Los padres diligenciaran una encuesta en la que 

brindaran datos acerca de su situación sociodemográfica, incluyendo edad, nivel 

educativo, estado civil, etnia, ocupación, estrato y lugar de residencia familiar.  

 

6.3.2 De los hijos 

 

-Cuestionario de Regulación Cognitiva de la Emoción para Niños (Cognitive 

Emotion Regulation Questionnaire kids - CERQ-k): Este instrumento fue diseñado por 

Garnefski et al. (2007) y fue validado al español para niños de 7 a 12 años por Orgilés et 

al. (2018). Esta escala es una herramienta de autoinforme para evaluar las estrategias de 

regulación cognitivas que los niños usan en respuesta a eventos negativos o situaciones 

estresantes. Está compuesto por nueve subescalas, tales como autoculpa (α.65), aceptación 

(α.56), rumiación (α.71), revalorización positiva (α.75), planeación (α.70), reapreciación 

positiva (α.70), toma de perspectiva (α.67), catastrofización (α.69) y culpar a otros (α.70). 
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En la validación la escala mantuvo la estructura factorial original y se reportó un alfa de la 

escala total de 0.88. El coeficiente test-retest de 8 semanas fue adecuado para el total de la 

escala (ICC = .74) y moderada para las subescalas (.54 a .70).  

Cada escala está compuesta por 4 ítems, para un total de 36, calificados mediante 

una escala Likert de 5 puntos (1=casi nunca, 5=casi siempre). La puntuación mínima es de 

4 y la máxima de 20. Cuanto más alto el puntaje en cada escala, más pronunciado es el uso 

de la respectiva estrategia de regulación cognitiva.  

En cuanto al uso de este instrumento en Latinoamérica, ha sido validado en niños 

mexicanos de 9 a 11 años obteniendo valores de Alfa de Cronbach que oscilaban entre .72 

a .82 (Reyes-Pérez et al., 2021).  Respecto, al uso de este instrumento en Colombia se 

verificó la consistencia interna de cada una de las escalas con las respuestas de 285 niños y 

niñas de 8 a 12 años.  

Tabla 6 

Confiabilidad del Cuestionario de Regulación Cognitiva de la Emoción para Niños 

Escalas 
Alfa de 

Cronbach  
 

Alfa basado en elementos 

estandarizados 

Número de 

ítems 

Autoculpa .700 .701 4 

Aceptación .471 .464 4 

Rumiación .611 .615 4 

Reenfoque positivo .690 .693 4 

Planificación .675 .675 4 

Revalorización positiva .724 .724 4 

Poner en perspectiva .613 .614 4 

Catastrofización .653 .652 4 

Culpar a otros .748 .757 4 

 

Al observar los resultados presentados en la Tabla 6, se decide no tener en 

consideración la escala de aceptación para los análisis posteriores ni para el modelo de 

ecuaciones estructurales. Las demás escalas presentan adecuados valores de confiabilidad 

que oscilan entre .611 a .748.  
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6.4 Procedimiento  

En primer lugar, se hizo contacto con seis instituciones educativas de la ciudad de 

Bogotá, divididos en cinco colegios privados y uno público, a los que se procedió a enviar 

la invitación y síntesis del proyecto a los directivos del colegio. Tres de las instituciones 

educativas aceptaron participar en la investigación. 

Con apoyo de las directivas y el equipo de psicología de los colegios, se procedió a 

enviar una circular a los padres de familia con la información general del proyecto (Anexo 

A). Aquellos padres interesados se inscribían en un link (Anexo B), brindando sus datos de 

contacto. Es importante mencionar, que estos datos fueron tratados con total reserva de 

acuerdo con las normas vigentes de confidencialidad y Habeas Data.    

Posteriormente, los padres eran contactados vía telefónica para brindarles la 

información completa de la investigación, así como aclarar las posibles dudas e 

inquietudes que pudieran presentar. A continuación, se les enviaba un enlace online en el 

que se encontraban los cuestionarios que debían diligenciar (Anexo C), tal como el 

cuestionario sociodemográfico, el Cuestionario Cree-Emoción (Halberstadt et al., 2013; 

Riquelme et al., 2019) y la Escala de Manejo de Emociones Negativas (Fabes et al., 1990, 

2002; Jensen-Doss et al., 2018).  

Una vez, los padres diligenciaban los cuestionarios, se procedía a enviarles el 

enlace en el que se encontraba el Cuestionario de Regulación Cognitiva de la Emoción 

para Niños (Garnefski et al., 2007; Orgilés et al., 2018), que debía ser respondido por los 

hijos/as (Anexo D). Solo en una de las instituciones educativas el cuestionario de los niños 

fue diligenciado durante la jornada escolar.  

Los padres y los niños tuvieron un acompañamiento constante en caso de que 

tuvieran dudas o inquietudes respecto al diligenciamiento de los cuestionarios o frente al 

proyecto en general. Además, se les garantizó la posibilidad de conocer sus resultados y el 

anonimato durante el procesamiento de datos, así como participar en talleres organizados 

por el grupo de investigación. En cuanto a los colegios, se estableció el acuerdo de 

devolver la información analizada al finalizar el estudio y compartir los resultados finales 
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generales del mismo, así como dictar talleres relacionados con la temática del proyecto 

como contraprestación por el apoyo brindado. Finalmente, algunos datos adicionales 

fueron recolectados mediante el apoyo de auxiliares de investigación.  

6.5 Análisis de datos  

En esta investigación no se tuvieron valores perdidos puesto que, como la 

recolección de datos se llevó a cabo usando plataformas online, todos los cuestionarios 

fueron configurados para solicitar que todas las preguntas fueran respondidas. En cuando a 

los valores extremos (outliers), se verificaron para cada una de las variables sin encontrar 

patrones particulares. Se utilizó el paquete estadístico SPSS® v.25 (IBM, 2017) para el 

análisis de consistencia interna de los instrumentos, el análisis exploratorio de datos, el 

cálculo de correlaciones y las comparaciones con la prueba t para muestras independientes. 

En cuanto al cálculo de la distancia de Mahalanobis, la comprobación de la normalidad 

multivariante y la construcción de los modelos de ecuaciones estructurales se uso el 

software Amos® v.26 (IBM, 2019).  

La evaluación del ajuste del modelo de ecuaciones estructurales se hizo teniendo en 

cuenta los valores de una relación del chi cuadrado sobre los grados de libertad 

(CMIN/DF) inferior a 3, valores del error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) 

inferior a .08, Índice de error cuadrático Medio (RMR) lo más cercano a 0,  Índice de 

bondad de ajuste (GFI), Tucker-Lewis (TLI), Índice normado de ajuste (NFI), ajuste 

comparativo (CFI) y Índice de ajuste incremental (IFI) mayores a .90 y valores mínimos 

en el criterio de información de Akaike (AIC) (Escobedo et al., 2016; Hooper et al., 2008).  

6.6 Consideraciones éticas  

En el presente estudio se tuvieron en cuenta las recomendaciones del sistema de 

investigación de la Universidad Nacional de Colombia para el despliegue de buenas 

prácticas investigativas (Universidad Nacional de Colombia, 2019). También se 

consideraron los lineamientos dados por la American Psychological Association (2010) 

para la investigación con seres humanos y las orientaciones normativas planteadas en la 

Ley 1090 del 2006 acerca del “Código Deontológico y Bioético para el Ejercicio de la 

Profesión de Psicología”, específicamente del capítulo VII referido a “La Investigación 
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Científica, La Propiedad Intelectual y las Publicaciones” que indica asumir durante el 

estudio los principios de respeto y dignidad, salvaguardando el bienestar y derechos de los 

participantes. En esta línea, los padres aceptaron su participación voluntaria y la de sus 

hijos mediante un consentimiento informado escrito. Asimismo, los niños aceptaron su 

participación mediante un asentimiento informado. Todos los datos fueron tratados 

teniendo en cuenta la confidencialidad de la información.  

 

7. Resultados 
 

En el presente capítulo se exponen los hallazgos de la investigación. En primer 

lugar, se hace la caracterización de los participantes, a continuación, se realiza el análisis 

exploratorio de las relaciones entre las variables y se finaliza con el modelamiento de 

ecuaciones estructurales. 

 

7.1 Participantes  

La muestra estuvo conformada por 217 díadas de mamás o papás y sus 

correspondientes hijos o hijas. De acuerdo con la Tabla 7, los cuestionarios fueron 

respondidos por 191 madres (88%) con un promedio de edad de 38 años (DE=6.49) y 26 

padres (12%) con una edad promedio de 41 años (DE=8.98). En cuanto a la etnia el 93% 

de los participantes indicaron no pertenecer a ningún grupo étnico, aunque se contó con la 

participación de personas indígenas (1.8%), raizales (1.8%) y negros, mulatos, 

afrodescendientes o afrocolombianos (2.8%).  Respecto al estado civil el 68.6% reportó 

encontrarse casado o en unión libre, solamente 15 participantes indicaron encontrarse 

separados o divorciados y tan solo 4 indicaron ser viudos.  
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Tabla 7 

Características de las madres y padres incluidos en la muestra analizada. N total =217 

Característica Porcentaje Número de 

casos 

Madres 88.0% 191 

Padres 12.0% 26 

Etnia 

Rrom / Gitana (o) 0% 0 

Indígena 1.8% 4 

Raizal 1.8% 4 

Negro (a), mulato (a), afrodescendiente o 

afrocolombiano (o) 

2.8% 6 

Ninguna de las anteriores 93.5% 203 

Estado Civil 

Viudo (a) 1.8% 4 

Separado(a)/Divorciado (a) 6.9% 15 

Soltero (a) 22.6% 49 

Casado (a) 27.6% 60 

Unión Libre 41.0% 89 

 

Frente a la Tabla 8, la mayoría de los participantes (84.8%) pertenecen a estratos 2 

y 3 e indicaron principalmente niveles educativos universitarios (27.2%), bachiller 

(25.3%) y técnicos (20.3%).  En cuanto a la ocupación, la mayoría reportó ser empleado de 

manera formal (46.5%), ser independiente (29.0%) o encontrarse desempleado (13.8%).  
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Tabla 8 

Características socioeconómicas de las madres y padres incluidos en la muestra 

analizada. N total =217 

Característica Porcentaje Número de casos 

Estrato 

1 3.7% 8 

2 37.8% 82 

3 47.0% 102 

4 10.6% 23 

5 0.9% 2 

Escolaridad 

Primaria 4.1% 9 

Bachiller 25.3% 55 

Técnico 20.3% 44 

Tecnólogo 12.4% 27 

Universitario 27.2% 59 

Especialización 6.5% 14 

Maestría 3.7% 8 

Doctorado 0.5% 1 

Ocupación actual 

Otras 0.5% 1 

Jubilado 0.9% 2 

Estudiante 2.3% 5 

Empleado de manera informal 3.2% 7 

Hogar 3.7% 8 

Desempleado 13.8% 30 

Independiente 29.0% 63 

Empleado de manera formal 46.5% 101 
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Por otro lado, según lo presentado en la Tabla 9, se contó con la participación de 

121 niñas y 96 niños de 8 a 12 años con una edad promedio de 10 años (DE=1.37). La 

mayoría de los participantes estudiaban en colegios privados (73.7%) y se encontraban 

cursando los grados tercero, cuarto y quinto de primaria (63.6%).  

Tabla 9 

Características de las niñas y niños incluidos en la muestra analizada. N total =217 

Característica Porcentaje Número de 

casos 

Niñas 55.8% 121 

Niños 44.2% 96 

Edad 

8 años 15.7% 34 

9 años 17.5% 38 

10 años 24.0% 52 

11 años 19.8% 43 

12 años 23.0% 50 

Tipo de colegio  

Público 26.3% 57 

Privado 73.7% 160 

Curso  

Segundo de primaria 3.7% 8 

Tercero de primaria 21.7% 47 

Cuarto de primaria  20.7% 45 

Quinto de primaria  21.2% 46 

Sexto de bachillerato  18.4% 40 

Séptimo de bachillerato  14.3% 31 
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7.2  Análisis exploratorio  

7.2.1 Descriptivos   

En este apartado se exponen los análisis descriptivos de cada una de las variables 

de los padres y los niños y niñas. Inicialmente, respecto a las creencias parentales sobre las 

emociones (tabla 10), se identifica que los padres obtuvieron una media mayor en las 

creencias de tranquilidad (𝑥̅=4.37; DE= 0.71) y control del miedo (𝑥̅=4.12; DE= 1.03), lo 

que sugiere que los padres consideran que los niños deben mantenerse altamente regulados 

en el plano emocional y que lo deseable es que los niños muestren disposición a 

mantenerse tranquilos y a regular la expresión del miedo. No obstante, también consideran 

que los niños pueden tener dificultades para controlar sus emociones, lo anterior puesto 

que la escala de control obtuvo la media más baja (𝑥̅=3.24; DE= 1.12).  

Por otra parte, si bien los indicadores del estadístico de Kolmogorov no favorecen 

la presunción de normalidad, es importante analizar el comportamiento de los demás 

descriptivos. En la tabla 10 se encuentra que los valores de la media y la mediana tienden a 

aproximarse y los valores de asimetría y curtosis se mantienen por debajo de 1, e incluso la 

mayoría de los valores se encuentran por debajo de 0.5. Asimismo, se verificó la 

normalidad haciendo uso de los métodos gráficos, por tanto, teniendo en cuenta lo anterior 

puede afirmarse que las variables se distribuyen conforme a la curva normal (George y 

Mallery, 2018; Hair et al., 2019).  

Tabla 10 

Descriptivos de las escalas de creencias parentales sobre emociones.  

Escalas 𝑥̅ DE Med. Min-Max As K 

Kolmogorov-

Smirnov 

Estad. gl Sig. 

Control 3.24 1.12 3.20 1.00-6.00 0.11 -0.47 0.06 217 0.03 

Costo de 

positividad 
3.47 1.16 3.50 1.00-6.00 -0.24 -0.43 0.09 217 0.00 

Manipulación 3.65 1.09 3.80 1.00-6.00 -0.21 -0.34 0.10 217 0.00 
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Control del 

miedo 
4.12 1.03 4.20 1.00-6.00 -0.25 -0.45 0.06 217 0.03 

Tranquilidad 4.37 0.71 4.30 1.90-6.00 -0.42 0.81 0.08 217 0.00 

Nota: 𝑥̅ = Media; DE= Desviación Estándar; Med=Mediana; Min-Max=Mínimo-

Máximo; As=Asimetría; K=Curtosis; Estad=Estadístico.  

En cuanto a las reacciones parentales, en la tabla 11 es posible identificar que los 

padres reportaron que es más probable que ellos empleen reacciones de apoyo tales como 

centrarse en el problema (𝑥̅=5.72; DE= 0.74), centrarse en la emoción (𝑥̅=5.62; DE= 0.91), 

o validar la expresión emocional de sus hijos (𝑥̅=5.17; DE= 1.08), en comparación con el 

uso de reacciones de bajo apoyo. También se identifica que los padres reportan que es 

menos probable que reaccionen con angustia ante las emociones de sus hijos (𝑥̅=2.69; 

DE= 0.92).  

En cuanto a la normalidad, también se encuentra que los valores de la media y la 

mediana tienden a aproximarse y los valores de asimetría y curtosis en la mayoría de las 

variables se encuentran por debajo de 0.5, exceptuando la reacción de centrarse en el 

problema. No obstante, respecto a la asimetría valores entre ±2.0 pueden ser considerados 

aceptables y valores de curtosis extremos se consideran por encima de <5.0, por tanto 

puede considerarse la presunción de normalidad (George y Mallery, 2018).  

Tabla 11 

Descriptivos de las escalas de reacciones parentales  

Escalas 𝑥̅ DE Med. Min-Max As K 

Kolmogorov-

Smirnov 

Estad. gl Sig. 

Angustia 2.69 0.92 2.60 1.00-4.70 0.31 -0.65 0.71 217 0.01 

Punitivas 2.93 1.15 2.70 1.00-7.00 0.86 0.50 0.11 217 0.00 

Minimización 3.53 0.95 3.50 1.50-6.80 0.56 0.50 0.05 217 0.20 

Validación 5.17 1.08 5.30 1.60-7.00 -0.53 -0.01 0.08 217 0.00 

Centrada en 

la emoción 
5.62 0.91 5.80 2.40-7.00 -0.77 0.57 0.09 217 0.00 
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Centrada en 

el problema 
5.72 0.74 5.80 2.30-7.00 -1.26 2.91 0.09 217 0.00 

Nota: 𝑥̅ = Media; DE= Desviación Estándar; Med=Mediana; Min-Max=Mínimo-

Máximo; As=Asimetría; K=Curtosis; Estad=Estadístico.  

 

En cuanto a los análisis descriptivos de la regulación emocional en niños y niñas, 

según lo expuesto en la Tabla 12 se encontró que suelen usar con mayor frecuencia las 

estrategias de revalorización positiva (𝑥̅=12.19; DE= 4.04) atribuyendo un significado 

positivo al acontecimiento en términos de crecimiento personal y aprendizaje, autoculpa 

(𝑥̅=12.13; DE= 3.63) que implica culparse a sí mismos por lo que ha sucedido y poner en 

perspectiva (𝑥̅=11.47; DE= 3.77) que hace referencia relativizar la gravedad del 

acontecimiento o comparar lo sucedido con otros eventos de mayor gravedad.   

Por otro lado, las estrategias de regulación que los niños y niñas que suelen usar 

con menor frecuencia son culpar a otros de los acontecimientos (𝑥̅=7.11; DE= 3.18) y la 

catastrofización (𝑥̅=9.31; DE= 3.85) que indica la tendencia a magnificar el valor negativo 

de ciertos eventos displacenteros anticipando consecuencias exageradas o 

desproporcionadas.  

Tabla 12 

Descriptivos de las escalas de regulación emocional  

Escalas 𝑥̅ DE Med. 
Min-

Max 
As K 

Kolmogorov-

Smirnov 

Estad. gl Sig. 

Autoculpa 12.13 3.63 12 4-20 0.05 -0.59 0.06 217 0.03 

Rumiación 10.93 3.59 11 4-20 0.22 -0.36 0.08 217 0.00 

Reenfoque 

positivo 
10.79 4.19 11 4-20 0.13 -0.68 0.07 217 0.00 

Planificación 10.59 4.42 10 4-20 0.35 -0.78 0.09 217 0.00 

Revalorización 

positiva 
12.19 4.04 12 4-20 -0.11 -0.78 0.06 217 0.01 
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Poner en 

perspectiva 
11.47 3.77 12 4-20 0.01 -0.66 0.08 217 0.00 

Catastrofización 9.31 3.85 9 4-20 0.47 -0.50 0.11 217 0.00 

Culpar a otros 7.11 3.18 6 4-18 1.31 1.38 0.16 217 0.00 

Nota: 𝑥̅ = Media; DE= Desviación Estándar; Med=Mediana; Min-Max=Mínimo-

Máximo; As=Asimetría; K=Curtosis; Estad=Estadístico.  

 

En cuanto a la normalidad, se observa en la tabla 12 que los valores de la media y 

la mediana tienden a aproximarse y los valores de asimetría y curtosis se mantienen en su 

mayoría por debajo de 0.5. En cuanto a la estrategia de culpar a otros, tal como se 

mencionó anteriormente valores entre ±2.0 pueden ser considerados aceptables (George y 

Mallery, 2018). Asimismo, se verificó la normalidad haciendo uso de los métodos 

gráficos, por tanto, es posible afirmar que las variables se distribuyen conforme a la curva 

normal.  

7.2.2 Análisis preliminar de relaciones  

Para evaluar la asociación entre las variables, se desarrolló un estudio de 

correlaciones entre ellas.  

Como se observa en la tabla 13 las creencias parentales sobre las emociones se 

asociaron principalmente con las reacciones de bajo apoyo. Las reacciones punitivas se 

relacionaron positivamente con todas las creencias analizadas, presentando asociaciones 

más fuertes con las creencias de costo de positividad (r=.30; p<.01), tranquilidad (r=.27; 

p<.01) y manipulación (r=.26; p<.01). En cuanto a las reacciones de minimización se 

relacionaron con mayor fuerza con las creencias de control del miedo (r=.33; p<.01), 

control (r=.24; p<.01) y tranquilidad (r=.24; p<.01). Frente a la reacción de angustia se 

asoció positivamente con las creencias de costo de positividad (r=.27; p<.01), 

manipulación (r=.25; p<.01) y tranquilidad (r=.17; p<.01).  

La única reacción de apoyo que se asoció positivamente con las creencias fue 

centrarse en la emoción de los niños, que mostró relaciones positivas con las creencias de 

control del miedo (r=.20; p<.01) y tranquilidad (r=.17; p<.01).
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Tabla 13 

Correlaciones entre las variables observables  

Variables  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 

1. Control 1                   

2. Costo de positividad .20** 1                  

3. Manipulación .13* .37** 1                 

4. Control del miedo .28** .18** .26** 1                

5. Tranquilidad .31** .31** .13* .47** 1               

6. Angustia .12 .27** .25** .10 .17** 1              

7. Punitivas .19** .30** .26** .19** .27** .73** 1             

8. Minimización .24** .10 .20** .33** .24** .50** .70** 1            

9. Validación .12 -.09 -.07 -.02 -.00 -.24** -.14* -.04 1           

10. Centrada en la 

emoción 
.08 -.04 -.04 .20** .17** -.28** -.06 .14* .49** 1          

11. Centrada en el 

problema 
.08 -.12 -.06 .10 .08 -.41** -.21** .04 .52** .72** 1         

12.Autoculpa .00 -.04 -.07 -.04 .01 -.12 -.09 -.10 .12 -.00 .10 1        

13. Rumiación .12 .02 -.10 .00 .00 -.07 -.11 -.07 .08 .02 .07 .39** 1       

14. Reenfoque positivo .13* .10 .01 .06 .13* .03 .00 .05 .01 .06 .02 -.04 .13* 1      

15. Planificación .01 .03 -.08 .04 .09 -.01 -.08 -.07 -.04 .04 -.09 -.00 .18** .53** 1     

16. Revalorización 

positiva 
.08 -.08 -.07 .04 .02 -.09 -.08 -.06 .12 .03 .08 .52** .38** .07 .26** 1    

17. Poner en perspectiva .15* .15* -.11 -.01 .11 -.14* -.08 -.09 .06 -.01 .02 .31** .57** .17** .23** .39** 1   

18. Catastrofización .14* .24** .12 .01 .10 .10 .06 .05 -.02 -.06 -.05 -.00 .27** .44** .27** -.05 .19** 1  

19. Culpar a otros -.07 .13* .13* -.01 .00 .12 .03 -.03 -.21** -.19** -.24** -.06 .08 .17** .23** -.07 .03 .33** 1 

Nota: **. p<.01 (bilateral) o *. p<.05 (bilateral). En gris más claro se encuentran las variables observables de las creencias parentales, en gris intermedio las 

variables observables de las reacciones parentales y en gris oscuro las variables observables de la regulación emocional. 
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En cuanto a las estrategias de regulación emocional reportadas por los niños, en la 

tabla 13 se evidencia que las estrategias de autoculpa, rumiación, planificación y 

revalorización positiva no mostraron relaciones significativas con ninguna creencia o 

reacción parental. En cuanto a las estrategias adaptativas, el reenfoque positivo se asoció 

positivamente con las creencias parentales de control (r=.13; p<.05) y tranquilidad (r=.13; 

p<.05); y poner en perspectiva se mostró correlaciones positivas con las creencias 

parentales de control (r=.15; p<.05) y costo de positividad (r=.15; p<.05) y una relación 

negativa con la reacción de angustia (r=-.14; p<.05).  

Frente estrategias de regulación desadaptativas o que podrían tener efectos 

adversos en los niños, la catastrofización mostró relacionarse positivamente con las 

creencias de control (r=.14; p<.05) y costo de positividad (r=.24; p<.01). La estrategia de 

culpar a otros mostró una relación positiva con las creencias parentales de costo de 

positividad y manipulación (r=.13; p<.01), y una relación negativa e inversa con las 

reacciones de apoyo de validación (r=-.21; p<.01), centrada en la emoción (r=-.19; p<.01) 

y centrada en el problema (r=-.24; p<.01).  

De esta manera, son claras las diferentes relaciones que se presentan entre las 

creencias parentales, las reacciones de los padres y la regulación emocional de los niños y 

niñas de 8 a 12 años. Asimismo, según la información expuesta en la tabla 13 se confirma 

el supuesto de no colinealidad, puesto que no se encontraron coeficientes iguales o 

mayores a 0.80 entre las variables observables de una misma variable latente (Avendaño et 

al., 2014).  

Por otro lado, en cuanto a las asociaciones entre las variables observables y las 

variables de escolaridad y estrato de los padres, se encontraron únicamente relaciones 

significativas en las variables que se presentan en la tabla 14.  
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Tabla 14 

Correlaciones entre las variables observables y las variables de escolaridad y estrato de 

los padres 

Escolaridad/Estrato Variables observables  

Escolaridad 

Autonomía (Rho= .14)* 

Costo de positividad (Rho= - .14)* 

Autoculpa (Rho= .14)* 

Rumiación (Rho= .16)* 

Revalorización positiva (Rho= .18)** 

Poner en perspectiva (Rho= .18)** 

Estrato 
Control del miedo (Rho= -.19)** 

Autoculpa (Rho= .16)* 

Nota: **. p<.01 (bilateral) o *. p<.05 (bilateral). 

Como se observa en la tabla 14 a mayor escolaridad de los padres se evidencia una 

mayor creencia de autonomía (Rho= .14; p<.05) y una menor creencia de costo de 

positividad (Rho= - .14; p<.05). Respecto a la regulación emocional, a mayor escolaridad 

de los padres se observa un mayor uso de estrategias desadaptativas en los niños como la 

autoculpa (Rho= .14; p<.05) y la rumiación (Rho= .16; p<.05), pero también un mayor uso 

de estrategias adaptativas como la revalorización positiva (Rho= .18; p<.01) y poner en 

perspectiva (Rho= .18; p<.01).  

Por otra parte, se encontró que a mayor estrato los padres presentan una menor 

creencia de control del miedo (Rho= -.19; p<.01), pero los niños presentan un mayor uso 

de la estrategia de autoculpa (Rho= .16; p<.01).  

7.3 Variaciones según el género de los niños y niñas.  

Para identificar si existen diferencias entre las niñas y los niños en las variables 

analizadas, se procedió a verificar la igualdad de varianzas con la prueba de Levene, cuyos 

valores de significancia en todas las variables fueron p. >0.05 lo que permite asumir que 

las varianzas son homogéneas y por tanto se cumple con el supuesto de homocedasticidad.  
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Posteriormente, se llevó a cabo la prueba t para muestras independientes en la que 

se encontraron diferencias significativas en la creencia de manipulación de los padres 

(p=0,03). Este resultado permite afirmar que los padres de niñas suelen considerar que 

ellas pueden usar sus emociones para manipular a otros (𝑥̅=3.79; DE= 1.07), en 

comparación con los padres de niños (𝑥̅=3.48; DE= 1.10).  

En cuanto a las reacciones parentales, no se encontraron diferencias significativas 

de padres de niñas y niños. Respecto a las estrategias de regulación, únicamente se 

encontraron diferencias significativas en las estrategias de planificación (p=0,02) y 

revalorización positiva (p=0,04). Específicamente, los niños reportaron usar con mayor 

frecuencia las estrategias de planificación (𝑥̅=11.38; DE= 4.58) y reevalaución (𝑥̅=12.80; 

DE= 3.98) en comparación con las niñas (𝑥̅=9.97; DE= 4.21; 𝑥̅=11.70; DE= 4.03).  

 

Tabla 15 

Diferencias en las variables según el género de los niños.  

Variable 

Prueba de 

Levene  
Prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. t gl Sig.  
Dif. 

Medias 

Dif. 

Error 

95% IC 

Inf. Sup. 

Control 0,18 0,67 0,15 215 0,87 0,02 0,15 -0,27 0,32 

Costo de positividad 0,29 0,58 0,94 215 0,34 0,15 0,15 -0,16 0,46 

Manipulación 1,11 0,29 2,11 215 0,03 0,31 0,14 0,02 0,60 

Control del miedo 2,04 0,15 1,44 215 0,14 0,20 0,14 -0,07 0,48 

Tranquilidad 0,03 0,84 0,01 215 0,99 0,00 0,09 -0,19 0,19 

Angustia 0,09 0,76 0,92 215 0,35 0,11 0,12 -0,13 0,36 

Punitivas 0,94 0,33 1,08 215 0,27 0,17 0,15 -0,14 0,48 

Validación 1,90 0,16 0,06 215 0,95 0,00 0,14 -0,28 0,30 

Centrada en la 

emoción 
3,39 0,06 -0,38 215 0,70 -0,04 0,12 -0,29 0,19 



Creencias sobre emociones, reacciones parentales y regulación emocional 61 

 

 

Centrada en el 

problema 
0,93 0,33 -0,76 215 0,44 -0,07 0,10 -0,27 0,12 

Minimización 0,05 0,81 0,79 215 0,43 0,10 0,13 -0,15 0,36 

Autoculpa 3,43 0,06 -0,24 215 0,80 -0,12 0,49 -1,10 0,85 

Rumiación 0,00 0,93 -0,55 215 0,57 -0,27 0,49 -1,24 0,69 

Reenfoque positivo 0,55 0,45 -1,13 215 0,25 -0,65 0,57 -1,78 0,47 

Planificación 2,08 0,15 -2,35 215 0,02 -1,40 0,59 -2,58 -0,22 

Revalorización  0,28 0,59 -2,00 215 0,04 -1,10 0,54 -2,18 -0,01 

Perspectiva 1,38 0,24 -1,61 215 0,10 -0,83 0,51 -1,84 0,18 

Catastrofización 0,54 0,46 -1,43 215 0,15 -0,75 0,52 -1,79 0,28 

Culpar a otros 1,29 0,25 -0,33 215 0,73 -0,14 0,43 -1,00 0,71 

Nota: Sig= Significación bilateral; Dif. Medias= Diferencia de medias; Dif. Error= 

Diferencia de error estándar; 95% IC =95% de intervalo de confianza de la diferencia 

 

7.4 Modelos de ecuaciones estructurales  

Se generó un primer modelo siguiendo el propuesto en la figura 1, excluyendo 

únicamente las variables que no mostraron una adecuada consistencia interna. Sin 

embargo, el ajuste de este modelo no resultaba aceptable, aunque se tuvieron en cuenta los 

índices de modificación de Amos®, los cuales sugerían covariaciones (Arbuckle, 2014). 

Por ejemplo, indicadores como el GFI (.80), IFI (.75) y CFI (.75), estuvieron por debajo de 

.90, asimismo, se encontraron dificultades en otros indicadores relevantes como el 

RMSEA (.10) y el AIC (551.459).  

Por tanto, se procedió a hacer una revisión detallada de cada uno de los análisis 

descriptivos, las correlaciones entre las variables y los índices de modificación de Amos® 

para determinar en términos estadísticos las propiedades de cada una de las variables. 

Asimismo, se verificaron los antecedentes teóricos y empíricos propuestos. Teniendo en 

cuenta los resultados estadísticos y la literatura previa, se decidió dividir el modelo 

propuesto inicialmente en dos modelos re-especificados, uno analizando únicamente las 

reacciones de bajo apoyo parental y otro analizando únicamente las reacciones de apoyo.  
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Iniciando con el modelo de reacciones de bajo apoyo parental, se determinó la 

exclusión de la estrategia de regulación emocional de Culpar a otros, puesto que 

presentaba una carga factorial de .09 la cual no era significativa (p=.23) y afectada los 

indicadores de ajuste del modelo. Asimismo, la eliminación de esta estrategia es coherente 

con las correlaciones encontradas, puesto que culpar a otros no se relacionó 

significativamente con ninguna de las reacciones de bajo apoyo.  

Además, se verificó el cumplimiento del supuesto de normalidad univariante y 

multivariante. Para tal fin se calculó el cuadrado de la distancia de Mahalanobis y se 

descartaron aquellos datos cuyo valor de distancia con respecto al centroide superaba una 

probabilidad igual a .001 (Tabachnick y Fidell, 2013) dando como resultado la exclusión 

de los datos de 13 díadas. El proceso descrito arrojó el modelo de la figura 2, en el que se 

obtuvo un valor critico de curtosis multivariada de 1.91, el cual es inferior a 1.96 e indica 

el cumplimiento del supuesto de normalidad multivariante (Kline, 2016; Sharma, 1996). 

Por tanto, se uso la técnica de estimación de máxima verosimilitud.   

Figura 2. 

 Modelo de ecuaciones estructurales únicamente con reacciones de bajo apoyo N=204 

 

Nota: Los resultados de los indicadores de ajuste del modelo fueron CMIN/DF= 1.79; 

GFI=.91; NFI=.87; IFI=.93; TLI=.91; CFI=.93; RMSEA=.063; RMR=.48; AIC=224.016; 

p**001; *≤.05 
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De acuerdo con el modelo presentado en la figura 2 las creencias parentales 

mostraron una contribución significativa directa sobre la regulación emocional de las niñas 

y los niños de 8 a 12 años (β=.26; p< .05) y un efecto positivo directo sobre las reacciones 

parentales (β=.52; p< .001), las cuales a su vez influyeron negativamente la regulación 

emocional (β=-.28; p< .05). Dado que el efecto de las reacciones parentales sobre la 

regulación es inverso, el efecto indirecto de las creencias sobre la regulación es de -0.14 y 

el efecto total de las creencias sobre la regulación mediado por las reacciones es de 0.11, el 

cual es un valor inferior a la contribución directa.  

Asimismo, se observa las creencias Parentales que más aportan por su carga 

factorial son la creencia de tranquilidad (λ=.71; p<.001), sugiriendo además un aporte 

importante de la varianza explicada (R²=.51); y la creencia de control del miedo (λ=.66; 

p<.001) con una varianza explicada de .44. Además, se encontraron covariaciones 

significativas entre las creencias de manipulación y costo de positividad (r=.29; p<.001). 

En el modelo de medida de las reacciones parentales se destacaron las reacciones 

punitivas como la variable con mayor contribución factorial (λ=.90; p<.001) y varianza 

explicada (R²=.80), seguida de las reacciones de minimización (λ=.84; p<.001; R²=.71).  

En cuanto a la regulación emocional, se evidencia que las estrategias que más 

aportan a la carga factorial y la varianza explicada son la rumiación (λ=.84; p<.001; 

R²=.70) y poner en perspectiva (λ=.75; p<.001; R²=.57), mientras que la contribución del 

reenfoque positivo (λ=.15; p=.06; R²=.02), y la planificación (λ=.23; p<.01; R²=.05) es 

muy bajo. No obstante, la eliminación de estas dos estrategias no mejora los indicadores de 

ajuste del modelo, por lo que se decidió mantenerlas considerando su relevancia teórica. 

En este caso, se encontraron covariaciones entre varias de las estrategias de 

regulación, tales como la catastrofización con la planificación (r=.26; p<.001), reenfoque 

positivo (r=.49; p<.001) y revalorización positiva (r=-.12; p<.05). Estas últimas tres 

estrategias mostraron a su vez covariaciones de .49 y .29 con p<.001. Finalmente, la 

autoculpa mostró una relación significativa con la revalorización positiva (r=.46; p<.001). 
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Por otra parte, en cuanto al modelo de reacciones de apoyo con 204 díadas 

(validación, centradas en el problema y centradas en la emoción) algunos de los 

indicadores muestran un adecuado ajuste del modelo, tales como CMIN/DF= 1.88; 

GFI=.91; NFI=.83; IFI=.91; TLI=.88; CFI=.91; RMSEA=.066; RMR= .61; AIC=230.464. 

Sin embargo, en cuanto a los efectos entre las variables latentes únicamente fue 

significativo el aporte directo de las creencias parentales sobre las reacciones de apoyo 

(β=.20; p< .05).  

 En este caso, al igual que en el modelo de las reacciones de bajo apoyo las 

creencias parentales que más aportan por su carga factorial y la varianza explicada fueron 

las creencias de tranquilidad (λ=.74; p<.001; R²=.55) y control del miedo (λ=.67; p<.001; 

R²=.45). Las cuales afectan en mayor proporción a las reacciones en las que los padres se 

centran en el problema (λ=.84; p<.001; R²=.71) o se centran en la emoción (λ=.83; p<.001; 

R²=.68).  

Por último, se probaron dos modelos alternativos incluyendo el género de los niños 

como variable mediadora, uno con las reacciones de bajo apoyo y otro con las reacciones 

de apoyo. Tal como se evidencia en la tabla 16 los indicadores de ajuste de los dos 

modelos alternativos eran en general adecuados, no obstante, el género de los niños como 

variable mediadora no presentó efectos significativos en ninguna de las variables latentes, 

en ninguno de los dos modelos alternos propuestos.  

Tabla 16 

Medidas de parsimonia, error y bondad de ajuste de los modelos  

Modelo CMIN/DF GFI NFI IFI TLI CFI RMSEA RMR AIC 

Original 3.19 .80 .68 .75 .70 .75 .10 .73 551.459 

Bajo apoyo 1.79 .91 .87 .93 .91 .93 .06 .48 224.016 

Apoyo 1.88 .91 .83 .91 .88 .91 .06 .61 230.464 

Alternos 

Bajo apoyo 

y género de 

los niños  

1.73 .91 .85 .93 .91 .93 .06 .45 247.976 
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Apoyo y 

género de 

los niños  

1.80 .91 .81 .91 .88 .90 .06 .57 253.706 

 

De acuerdo con lo anterior, los resultados obtenidos apoyan las hipótesis 

planteadas en el presente estudio, confirmando que existe una relación directa y positiva 

entre las creencias de los padres sobre las emociones y la regulación emocional (H1), entre 

las creencias de los padres y las reacciones parentales (H2), así como una relación de 

influencia indirecta y positiva entre las creencias de los padres y la regulación emocional 

en niños y niñas mediada por las reacciones parentales, aunque este efecto fue más 

pequeño que la relación directa (H4).  

En cuanto a la relación entre reacciones parentales y regulación emocional (H3), se 

encontró una relación directa y negativa entre las reacciones de bajo apoyo y las 

habilidades de regulación emocional de niños y niñas, mientras que no se encontró una 

relación significativa con las reacciones de apoyo. Finalmente, al filtrar los resultados 

teniendo en cuenta el género de los niños, no se encontraron diferencias significativas en 

los modelos.  

8. Discusión 
 

Considerando los hallazgos de la presente investigación, es posible plantear que las 

creencias parentales sobre las emociones influyen de manera directa sobre la regulación 

emocional de los niños de 8 a 12 años, e influyen de manera indirecta mediada por las 

reacciones parentales. Asimismo, hay razones conceptuales y estadísticas para presentar 

las relaciones descritas dentro de un modelo integrado, como se propone exponer a 

continuación desarrollando cada una de las hipótesis planteadas.  
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8.1 Creencias parentales sobre emociones y la regulación 

emocional en niñas y niños (H1) 

Las creencias parentales sobre las emociones son entendidas como los 

pensamientos y sentimientos que los padres tienen sobre las propias emociones y las 

emociones de los hijos (Gottman et al., 1996). Por tanto, estas se reconocen como un 

aspecto importante que puede influir en la crianza y el modo en que los padres orientan el 

desarrollo de sus hijos (Aguirre-Dávila et al., 2021; Aguirre, 2000, 2002; Garrett‐Peters et 

al., 2017).  

Lo anterior, se corrobora con los hallazgos del presente estudio ya que los datos del 

modelo de ecuaciones estructurales (figura 2) indican que las creencias parentales sobre las 

emociones mostraron una contribución positiva significativa y directa sobre la regulación 

emocional de los niños y las niñas de 8 a 12 años (β=.26; p< .05), particularmente sobre 

las estrategias de rumiación (λ=.84; p<.001; R²=.70) y poner en perspectiva (λ=.75; 

p<.001; R²=.57).  

Sin embargo, es importante recordar que las creencias que se examinaron en el 

modelo de la figura 2 fueron las creencias de tranquilidad, control del miedo, control y 

manipulación, las cuales están relacionadas con el dominio que evalúa si las emociones se 

consideran controlables o incontrolables (Ford y Gross, 2019). Mientras que la creencia de 

costo de positividad se relaciona más con el dominio de si las emociones son “buenas” o 

“malas”.  

Estas creencias podrían clasificarse principalmente dentro del segundo perfil 

propuesto por Gottman et al. (1996), en el que los padres consideran que las emociones 

pueden ser perjudiciales para el niño, que no son útiles y que en la mayoría de los casos 

deberían evitarse. Lo que principalmente se ha asociado con desregulación emocional en 

los niños (Dunsmore et al., 2016; Halberstadt et al., 2013; Rogers et al., 2016; Rosso, 

2012), ya que dentro de este contexto se neutraliza o denigra las emociones, limitando las 

oportunidades para que los niños aprendan a comprender la naturaleza de sus emociones 

(Garrett‐Peters et al., 2017).  
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Contrario a lo anterior, los hallazgos del presente estudio indican que las creencias 

parentales influyen positivamente en la regulación emocional de los niños, por lo que es 

importante precisar los tipos de creencias y las estrategias de regulación emocional 

especificas implicadas en esta relación. 

La creencia de tranquilidad fue la que más aportó al modelo según su carga 

factorial y su aporte a la varianza explicada (λ=.71; p<.001; R²=.51). Esta creencia se 

refiere a que los padres consideran que es deseable que los niños muestren disposición a 

escuchar en silencio, a mantenerse regulados y tranquilos en el plano emocional, y 

expresar su alegría sin interrumpir a los demás (Halberstadt et al., 2020; Riquelme et al., 

2019). La razón por la cual esta creencia pudo ser la que más aportó al modelo puede 

deberse a que es un elemento en las expectativas de los adultos sobre las habilidades de 

regulación emocional en los niños (Riquelme et al., 2019).  

Asimismo, esta creencia se asoció significativamente con la estrategia de 

regulación de reenfoque positivo que implica que los niños ante situaciones que evocan en 

ellos emociones negativas piensan en temas alegres y agradables en lugar de pensar en lo 

que sucedió en sí mismo (Garnefski et al., 2007). También conforme al modelo, puede 

incrementar la estrategia de rumiación que implica pensar excesivamente en las emociones 

y pensamientos asociados al acontecimiento negativo durante un período de tiempo 

prolongado (Garnefski et al., 2007).  

La segunda creencia que mayor aportó en el modelo fue el control del miedo 

(λ=.66; p<.001) con una varianza explicada de .44. Esta creencia indica que los padres 

piensan que la expresión del miedo debe ser regulado por parte de los niños, que esta 

emoción no es aceptable y debe evitarse (Riquelme et al., 2019). Lo anterior, es 

consistente con lo encontrado por López (2013) quien menciona que en familias 

colombianas los padres suelen considerar que el miedo es inseguridad o temor 

describiendo esta emoción como mala, dañina, ignorancia o algo absurdo. Por tanto, es 

coherente que esta creencia se asocie con que los niños regulen la expresión de esta 

emoción.  
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En cuanto a la creencia de control (λ=.23; p<.001; R²=.48), indica que los padres 

creen que es deseable que los niños logren controlar sus emociones por sí mismos 

(Halberstadt et al., 2013; Riquelme et al., 2019). Esta creencia tiene correlatos prácticos 

para estimular la regulación emocional en los niños (Riquelme et al., 2019), tal como se 

evidencia en la presente investigación en donde esta creencia se asoció positivamente con 

las estrategias adaptativas de reenfoque positivo y poner en perspectiva.  

Frente a la creencia de costo de positividad (λ=.23; p<.001; R²=.48), implica que 

los padres consideran que las emociones positivas de los niños pueden tener consecuencias 

negativas para ellos (Halberstadt et al., 2013; Riquelme et al., 2019). Por tanto, es 

consistente que esta creencia se haya asociado con catastrofización y culpar a otros, 

aunque también se asoció con la estrategia adaptativa de poner en perspectiva. En cuanto a 

la creencia que tienen los padres acerca de que los niños usan las emociones para 

manipular a otros se asoció con la estrategia de regulación de culpar a otros.   

De acuerdo con lo anterior, pese a que las creencias analizadas se han asociado 

principalmente con la desregulación emocional de los niños (Dunsmore et al., 2016; 

Halberstadt et al., 2013; Rogers et al., 2016; Rosso, 2012), los hallazgos del presente 

estudio indican que las creencias parentales sobre emociones clasificadas principalmente 

en el dominio del control, incrementan las estrategias de regulación emocional en los niños 

tanto adaptativas (Poner en perspectiva y reenfoque positivo), pero también desadaptativas 

(rumiación y la catastrofización) dependiendo de la creencia en particular. Lo que 

explicaría que la relación es significativa pero moderada.  

 De esta manera, las creencias acerca de que las emociones deben controlarse, 

podrían ser funcionales para aumentar la regulación emocional puesto que los padres 

podrían ser más conscientes de la necesidad de enseñarles a los niños a modular sus 

respuestas emocionales. Asimismo, es importante mencionar que en el período de 

transición de la infancia a la adolescencia los padres tienen mayores expectativas acerca de 

que los niños regulen de manera más independiente sus emociones (Garnefski et al., 2007; 

Orgilés et al., 2018), lo que explicaría la prevalencia de las creencias parentales 

relacionadas con el control de las emociones en niños de 8 a 12 años.  
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8.2 Creencias parentales sobre emociones y las reacciones 

parentales (H2).  

Se ha evidenciado que las reacciones parentales están guiadas por las creencias de 

los padres sobre las emociones, ya que estas representan un marco organizacional que 

impacta en los comportamientos y las interacciones cotidianas entre padres e hijos 

(Dunsmore y Halberstadt, 2009; Garrett‐Peters et al., 2017).  

Lo anterior, se corrobora con los resultados del presente estudio ya que las 

creencias parentales mostraron una contribución positiva y directa sobre las reacciones 

parentales de bajo apoyo (β=.52; p< .001), así como una contribución significativa pero 

menor sobre las reacciones de apoyo (β=.20; p< .05).  Además, las creencias parentales 

sobre las emociones se asociaron principalmente con las reacciones de bajo apoyo. Por lo 

que es consistente que en modelo de ecuaciones estructurales las creencias analizadas 

influyan con un efecto mayor en las reacciones punitivas (λ=.90; p<.001; R²=.80) y de 

minimización (λ=.84; p<.001; R²=.71). 

Estos hallazgos son coherentes con la literatura puesto que los padres que creen 

que las emociones son perjudiciales para los niños y que emociones como la tristeza, el 

miedo y la ira deben evitarse o controlarse, suelen reaccionar animando a sus hijos a 

deshacerse de las emociones sin explorarlas (Garrett‐Peters et al., 2017; Gottman et al., 

1996). Por tanto, los padres con estas creencias tienen más probabilidades de minimizar o 

castigar las emociones de sus hijos, en especial cuando se experimentan intensamente  

(Garrett‐Peters et al., 2017; Halberstadt et al., 2008; Lozada et al., 2016; Perez Rivera y 

Dunsmore, 2011). Además, pueden evaluar de forma negativa cualquier experiencia 

emocional y reaccionar con angustia ante las emociones negativas de sus hijos (Ford et al., 

2018; Ford y Gross, 2019).  

De manera específica, en cuanto a los análisis bivariados indicaron que las 

reacciones punitivas se relacionaron positivamente con todas las creencias analizadas, 

presentando asociaciones más fuertes con las creencias de costo de positividad, 
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tranquilidad y manipulación. Así, los padres que creen que las emociones positivas pueden 

tener consecuencias negativas en los niños, que es importante que los niños se mantengan 

tranquilos en el plano emocional y que además consideran que los niños pueden usar las  

emociones para manipular a otros, suelen usar con mayor probabilidad reacciones que 

castigan la expresión emocional en sus hijos (Halberstadt et al., 2013, 2020; Riquelme et 

al., 2019). 

En cuanto a las reacciones de minimización, reflejan el grado en el que los padres 

descartan la seriedad de los estados emocionales de sus hijos o devalúan sus problemas y 

angustias (Fabes et al., 2002). Estas reacciones se relacionaron con mayor fuerza con las 

creencias de control del miedo, control y tranquilidad. Es decir, que los padres que 

consideran que el miedo debe ser regulado o que no debería ser expresado , así como 

padres que pueden creer que los niños tienen la autonomía para aprender y manejar sus 

emociones sin la necesidad del apoyo de adultos, se ha asociado con menos apoyo a la 

expresión de emociones negativas en los niños (De Castella et al., 2013; Halberstadt et al., 

2013; Riquelme et al., 2019).  

Frente a las reacciones de angustia, no es sorprendente que se asocien 

positivamente con las creencias de costo de positividad, manipulación y tranquilidad, 

puesto que conforme con la literatura los padres que consideran que las emociones pueden 

ser peligrosas y que traen efectos dañinos, o que las emociones pueden ser una forma de 

manipulación, es más probable que reaccionen con angustia, incomodidad o molestia ante 

las respuestas emocionales de sus hijos (Sosa-Hernández et al., 2020). Lo anterior, hace 

más probable que los padres intensifiquen los esfuerzos para controlar las expresiones 

emocionales de sus hijos con el objetivo de disminuir su propia incomodidad en lugar de 

centrarse en las necesidades de los niños (Fabes et al., 2002; Gottman et al., 1996).  

Por otra parte, en cuanto al modelo de las reacciones de apoyo, la única relación 

significativa fue el aporte directo de las creencias parentales, principalmente de 

tranquilidad y control del medio, sobre las reacciones de apoyo (β=.20; p< .05) centradas 

en el problema (λ=.84; p<.001; R²=.71) y centradas en la emoción (λ=.83; p<.001; 

R²=.68). Esto es consistente con lo propuesto por Halberstadt et al. (2013) quienes indican 

que los padres que consideran que las personas pueden aprender a regular sus experiencias 
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emocionales, como en el caso de la creencia de control del miedo y tranquilidad, tienden a 

dar más oportunidad de aprender a manejar las emociones de sus hijos.  

Así pues, teniendo en cuenta los dos modelos, las creencias parentales sobre 

emociones clasificadas principalmente en el dominio del control incrementan con mayor 

probabilidad las reacciones de bajo apoyo. No obstante, pese a que también incrementan 

las reacciones de apoyo, esta contribución es menor y esta asociada con reacciones 

centradas en la emoción que reflejan el grado en que los padres responden con estrategias 

que ayuden a los niños a sentirse mejor, por ejemplo, reconfortarlo o distraerlo; o 

reacciones centradas en el problema que indica el grado en el que los padres ayudan a los 

niños a revolver el problema o situación que les generó angustia, que finalmente reflejan la 

intencionalidad de disminuir la activación emocional de los niños de una forma adaptativa  

(Fabes et al., 2002). 

8.3 Reacciones parentales y regulación emocional de los niños 

(H3).  

Los hallazgos del presente estudio indican que las reacciones parentales de bajo 

apoyo, principalmente las punitivas y de minimización, tienen una relación negativa con la 

regulación emocional de los niños (β= -.28; p< .05); mientras que las reacciones de apoyo 

no aportan significativamente a la regulación.  

En cuanto al rol de las reacciones de bajo apoyo, los resultados son congruentes 

con la literatura, puesto que estas reacciones no permiten que se dé la exploración 

emocional en los niños quienes terminan asociando las emociones negativas como 

inaceptables (Wang et al., 2019). Cuando los padres reaccionan castigando o minimizando, 

el mensaje que los niños reciben es de desaprobación de la expresión emocional, 

educándolos a reprimir la expresión de sus emociones negativas, sin enseñarles estrategias 

de regulación u orientación. Lo anterior, interfiere en el desarrollo de las habilidades de 

regulación emocional desde el preescolar hasta la transición a la adolescencia (Blair et al., 

2014; Fabes et al., 2002; Hong et al., 2021; Hurrell et al., 2017; Katz et al., 2014; Moran et 
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al., 2019; Perry et al., 2020; Shaffer et al., 2012; Sosa-Hernández et al., 2020; Yang et al., 

2020).  

Del mismo modo, según el modelo presentado en la figura 2 las reacciones 

punitivas, de minimización y angustia influyen con mayor probabilidad en que los niños 

presenten menores estrategias adaptativas de regulación como poner en perspectiva que se 

refiere a relativizar la gravedad de los acontecimientos (Garnefski et al., 2007), pero 

también un menor uso de estrategias como la rumiación que implica pensar excesivamente 

en las emociones asociadas a los acontecimientos negativos (Garnefski et al., 2007; Reyes-

Pérez et al., 2021). Lo que es consistente con lo anteriormente mencionado, puesto que 

estas reacciones no fomentan que los niños exploren sus emociones y por el contrario 

aprendan a que deben reprimirlas o evitarlas.  

Por otro lado, pese a que según lo presentado en la tabla 11 los padres reportaron 

que es más probable que empleen reacciones de apoyo como centrarse en el problema, 

centrarse en la emoción o validar la expresión emocional de sus hijos, en comparación con 

el uso de reacciones de bajo apoyo. Los modelos analizados indican que las reacciones de 

apoyo no influyen significativamente en la regulación emocional de los niños de 8 a 12 

años.  

Lo anterior, contradice la literatura puesto que se considera que las reacciones de 

apoyo de los padres les enseñan a los niños a gestionar su experiencia, así como a 

desarrollar habilidades de regulación emocional y ser socialmente competentes (Dunsmore 

et al., 2013; Fabes et al., 2002; Hurrell et al., 2015; Rogers et al., 2016; Rosso, 2012; Yang 

et al., 2020). Asimismo, los resultados de la presente investigación refutan algunos 

estudios como por ejemplo los de Blair et al. (2014), Hong et al. (2021), Perry et al. 

(2020), Wang et al. (2019) y Sosa-Hernandez et al. (2020), quienes han encontrado que las 

reacciones de apoyo se asocian positivamente con el desarrollo de la regulación emocional 

en niños con un rango de edad que comprende de los 6 a los 12 años.  

En particular, Wang et al. (2019) encontraron que niños y adolescentes entre los 10 

a los 18 años, cuyos padres tenían bajas respuestas punitivas y de minimización, 

informaron un mayor uso de la estrategia de regulación emocional denominada 
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revalorización cognitiva. Sosa-Hernandez et al. (2020) indican que las reacciones 

punitivas, de minimización y angustia presentan una correlación negativa con la regulación 

emocional; mientras que se presentan correlaciones positivas con las reacciones de aliento 

a la expresión, centradas en el problema y centradas en la emoción.  

Pero, los hallazgos también son consistentes con otras investigaciones como la de 

Lunkenheimer et al. (2007), quienes indican que las reacciones de apoyo no ofrecían 

beneficios directos para los resultados emocionales y conductuales de los niños de 8 a 11 

años.  Así como, Mirabile et al. (2018) reportan que los niños de 3 a 4 años de edad, cuyos 

padres reaccionaban enfocados en la emoción y en el problema, manifiestan mayores 

niveles de regulación emocional. Sin embargo, estos autores también indican que en el 

caso de niños mayores estas relaciones se invirtieron, lo que sugiere que las reacciones que 

fueron de apoyo para niños más pequeños pueden no fomentar el desarrollo emocional en 

niños mayores, enfatizando en que la crianza es un proceso dinámico y cambiante. Por 

tanto, parece ser que las reacciones que inicialmente son de apoyo pierden esta función 

durante la transición de la infancia a la adolescencia.  

En esta línea, también se ha señalado que durante la niñez media y el proceso de 

transición a la adolescencia, las reacciones parentales de apoyo podrían no aportar a las 

habilidades de regulación emocional de los niños, puesto que estas reacciones podrían 

reducir las oportunidades para que los hijos desarrollen sus propias estrategias de 

regulación y autonomía (Castro et al., 2015; Mirabile et al., 2018; Rogers et al., 2016).  

Asimismo, durante este periodo de desarrollo se espera que los niños establezcan 

mayor independencia social y emocional de sus padres (Garnefski et al., 2007; Orgilés et 

al., 2018), lo que también explicaría la prevalencia de las creencias relacionadas con la 

importancia del control de la expresión emocional encontradas en el presente estudio. Por 

tanto, a medida que el niño crece, los padres deben adaptar la frecuencia, intensidad y 

naturaleza de sus reacciones con el objetivo de transferir la responsabilidad de la 

regulación a los niños (Denham et al., 2007; Rogers et al., 2016). 
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8.4 Influencia de las creencias de los padres mediadas por las 

reacciones parentales sobre la regulación emocional de los niños 

(H4) 

Finalmente, todos los resultados expuestos en el presente estudio permiten 

responder la pregunta problema planteada ¿Cuál es la influencia de las creencias parentales 

mediadas por las reacciones parentales sobre la regulación emocional de niñas y niños de 8 

a 12 años? Puesto que se confirma la existencia de una relación estadísticamente 

significativa entre las tres variables propuestas (H4), rechazándose la hipótesis nula.  

Así pues, las creencias parentales sobre emociones, en particular las creencias de 

tranquilidad y control del miedo mostraron una contribución significativa directa sobre la 

regulación emocional de los niños de 8 a 12 años (β=.26; p< .05), especialmente sobre las 

estrategias de rumiación y poner en perspectiva. A su vez, estas creencias tienen un efecto 

positivo directo sobre las reacciones parentales de bajo apoyo (β=.52; p< .001), con una 

mayor influencia en las reacciones punitivas y de minimización, las cuales influyen 

negativamente a la regulación emocional (β=-.28; p< .05). 

Dado que el efecto de las reacciones parentales de bajo apoyo sobre la regulación 

es inverso, esto disminuye el efecto indirecto de las creencias sobre la regulación. Por lo 

que se puede concluir que las creencias sobre las emociones de los niños influyen de 

manera directa a la regulación emocional, con mayor probabilidad que mediadas por las 

reacciones parentales de bajo apoyo. En cuanto a las reacciones de apoyo, estas no 

mostraron un aporte significativo a la regulación emocional de los niños.  

Así pues, las creencias analizadas se encuentran relacionadas principalmente con el 

dominio que evalúa si las emociones se consideran controlables o incontrolables, como lo 

fueron las creencias que más aportaron al modelo (tranquilidad y control del miedo), las 

cuales aumentan el uso de estrategias de regulación emocional de los niños. No obstante, 

este tipo de creencias puede aumentar el uso tanto de estrategias adaptativas como lo es 

poner en perspectiva, como también estrategias desadaptativas como la rumiación. Esta 
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última se ha asociado con sintomatología de ansiedad y depresión en niños (Garnefski et 

al., 2007; Orgilés et al., 2018).  

Por otro lado, pese a que la relación directa entre las creencias de los padres sobre 

las emociones y la regulación emocional de los niños es mayor, también se pudo detectar 

la influencia mediadora de las reacciones parentales en la relación indirecta. En esta última 

se encontró que las reacciones punitivas y de minimización son las que más aportaban a la 

varianza explicada del modelo y por tanto afectaban negativamente a las habilidades de 

regulación emocional de los niños tanto en las estrategias desadaptativas como adaptativas, 

por ejemplo, poner en perspectiva.  

Lo anterior, concuerda con autores como Chaplin et al. (2005), Gottman et al. 

(1996) y Katz et al. (2012), quienes sostienen que los padres pueden tener diferentes 

reacciones en función de sus sentimientos y creencias sobre las emociones. En este caso, 

castigar o minimizar las emociones negativas basados en sus creencias de que estas 

emociones son perjudiciales para los niños y por tanto es necesario detener rápidamente su 

expresión, lo que finalmente interfiere en el desarrollo de las habilidades de regulación 

emocional en los niños de 8 a 12 años (Blair et al., 2014; Fabes et al., 2002; Hong et al., 

2021; Hurrell et al., 2017; Katz et al., 2014; Moran et al., 2019; Perry et al., 2020; Shaffer 

et al., 2012; Sosa-Hernández et al., 2020; Yang et al., 2020).  

Así pues, todos los hallazgos presentan similitudes y diferencias con el estudio 

integrador desarrollado por Rogers et al. (2016) con madres de niños de 7 a 9 años, 

quienes encontraron que las creencias acerca de que las emociones deben evitarse o son 

peligrosas se relacionaron positivamente con las reacciones de bajo apoyo. No obstante, 

estos autores indicaron que las reacciones punitivas y de minimización no se relacionaron 

significativamente ni con la regulación ni con la labilidad de las emociones de sus hijos.  

Además, también encontraron que la labilidad de los niños puede ser predicha por 

las reacciones de apoyo de las madres, ya que reportaron una relación positiva entre estas 

dos variables (Rogers et al., 2016). Lo que va en sintonía con los hallazgos de la presente 

investigación, ya que las reacciones de apoyo (validación, centrarse en el problema o 
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centrarse en la emoción) como variable mediadora no presentaron una contribución 

significativa a la regulación emocional. 

Finalmente, los resultados resaltan la importancia de considerar la crianza como un 

proceso dinámico y cambiante (Mirabile et al., 2018), en el que las creencias que tienen los 

padres influyen en sus reacciones comportamentales y en las habilidades de regulación 

emocional de sus hijos, que varían a lo largo de todo el ciclo vital. Por lo que es 

importante, centrar los esfuerzos en continuar desarrollando evidencia empírica, no 

únicamente durante la etapa preescolar sino a lo largo de la infancia.  

8.5 Diferencias entre niñas y niños 

Pese a que los padres reconocen los roles y expectativas de género dentro de la 

sociedad como un factor importante en la configuración de la emoción y la socialización 

de las emociones (Thomassin et al., 2019, 2020). En la presente investigación, únicamente 

se encontraron diferencias significativas en la creencia de manipulación de los padres. Por 

lo que se puede afirmar que los padres de niñas suelen considerar que ellas pueden usar sus 

emociones para manipular a otros, en comparación con los padres de niños.  

Según Rivera y Dunsmore (2011), algunos padres latinos aceptan más la tristeza y 

el miedo en el caso de las niñas, mientras que, en los niños se acepta más la ira. Sin 

embargo, no se encontraron diferencias significativas frente a la creencia de control del 

miedo.  

Por otra parte, autores como Chaplin et al. (2005) indican que las creencias 

asociadas al género pueden influir en las prácticas de crianza en torno a las emociones, ya 

que según el género del niño es probable que los padres enseñen a expresar las emociones 

de forma diferente. No obstante, en los hallazgos del presente estudio no se encontraron 

diferencias significativas entre padres de niñas y niños. Lo que es consistente con lo 

reportado por Fabes et al. (2002) quienes reportaron no haber encontrado diferencias según 

el género en las reacciones de los padres.  

Respecto a las estrategias de regulación, únicamente se encontraron diferencias 

significativas en donde los niños reportaron usar con mayor frecuencia las estrategias de 
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planificación y revalorización en comparación con las niñas. Lo que indica que es más 

probable que los niños piensen en cómo manejar un evento negativo para intentar 

solucionarlo o que atribuyan un significado positivo a un acontecimiento en términos de 

crecimiento personal y aprendizaje, en comparación con las niñas.  

Estos hallazgos contrastan los mencionado por autores como Rogers et al. (2016) 

quienes reportan que el género de los niños predice la regulación emocional, en donde las 

niñas regulan mejor sus emociones que los niños; Kim-Spoon et al. (2013) quienes 

encontraron que las niñas tienen una mayor regulación de las emociones en comparación 

con los niños; y Waters y Thompson (2016) quienes reportan que los niños usaban con 

mayor frecuencia estrategias orientadas a la distracción mientras que las niñas favorecían 

desahogarse en la emoción.  

Sin embargo, también se probaron dos modelos alternativos incluyendo el género 

de los niños como variable mediadora, uno con las reacciones de bajo apoyo y otro con las 

reacciones de apoyo, pero esta variable no presentó efectos significativos en ninguna de las 

variables latentes, en ninguno de los dos modelos alternos propuestos.  

Lo anterior concuerda con lo mencionado por Thomassin et al. (2019) quienes 

indican que la literatura es contradictoria y mixta acerca de cómo el género de los niños 

influye en las prácticas de crianza relacionadas con las emociones, y por tanto, en los 

resultados posteriores en el desarrollo de habilidades de regulación emocional. Asimismo, 

podrían existir más similitudes que diferencias en el plano emocional entre niños y niñas 

(Chaplin y Aldao, 2013; Hyde, 2005; Shaffer et al., 2012). 

En cuanto a otras variables sociodemográficas, la variable del nivel de escolaridad 

de los padres se relacionó positivamente con la autonomía y negativamente con la creencia 

de costo de positividad; así como también se asoció con un mayor uso de estrategias 

desadaptativas en los niños como la autoculpa y la rumiación, pero también un mayor uso 

de estrategias adaptativas como la revalorización positiva y poner en perspectiva. En 

cuanto a las reacciones, no se encontró ninguna asociación a diferencia de los mencionado 
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por Fabes et al. (2002) quienes reportan correlaciones entre la educación materna y 

reacciones parentales.  

En cuanto al estrato, las únicas relaciones encontradas consisten en que los padres 

presentan una menor creencia de control del miedo, pero los niños presentan un mayor uso 

de la estrategia de autoculpa. Lo anterior, contradice los resultados de Rogers et al. (2016), 

quienes reportaron relaciones positivas entre los ingresos de las madres y la regulación 

emocional de los niños.  

Este apartado también es correcto; no obstante, sería conveniente que elaboraras o 

compilaras, quizá en un apartado propio, un intento de explicación teórica de los 

resultados principales, más allá de la identificación de consistencias o inconsistencias con 

la literatura previa.  

9. Limitaciones y recomendaciones 

La presente investigación brinda evidencia empírica acerca de las relaciones 

directas e indirectas entre las creencias parentales sobre emociones, las reacciones 

parentales y la regulación emocional de niños colombianos de 8 a 12 años. Sin embargo, 

es importante precisar algunas limitaciones que podrán tenerse en cuenta para futuras 

investigaciones en esta temática en Latinoamérica.  

Así pues, en este estudio se tuvieron en consideración medidas de autoinforme, lo 

cual es adecuado para variables como las creencias sobre las emociones o las habilidades 

de regulación emocional cognitivas puesto que brindan información que principalmente 

puede ser evaluada por el reporte de los participantes (Adrian et al., 2011). No obstante, en 

futuras investigaciones podría ser interesante evaluar las reacciones parentales mediante la 

observación de las interacciones entre padres e hijos, para obtener una mayor riqueza en la 

información y evitar la deseabilidad social frente al reporte de las reacciones de bajo 

apoyo.  

     En esta misma línea, es necesario contemplar la naturaleza transversal del 

estudio, ya que de acuerdo con los resultados analizados se pudo comprobar la importancia 

de evaluar la crianza durante diferentes momentos del ciclo vital, resaltando que es un 
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proceso dinámico y cambiante, por consiguiente, se sugiere llevar a cabo estudios 

longitudinales (Garrett‐Peters et al., 2017).  

     Por otra parte, en la presente investigación las variables analizadas estaban 

relacionadas únicamente con las emociones negativas en general, de manera que futuras 

investigaciones podrían indagar acerca de la interacción entre las variables frente a 

emociones específicas como el miedo, la ira, la tristeza, entre otras. También sería 

pertinente analizar el modelo planteado teniendo en consideración las emociones positivas 

puesto que menos investigaciones han indagado sobre este tema (Katz et al., 2014; Moran 

et al., 2019). 

     Asimismo, futuras investigaciones podrían tener en consideración la influencia 

de las creencias sobre emociones y las reacciones de padres y madres de una misma 

familia en la adquisición de las habilidades de regulación emocional de los niños. Así 

como evaluar la interacción entre las variables de los padres y los hijos de manera 

bidireccional y reciproca, es decir, considerar cómo ciertas características de los hijos 

pueden influir en las creencias y las reacciones de los padres (Berns, 2015; Rogers et al., 

2016). 

Por último, una aproximación que puede brindar más evidencia, puede ser la 

evaluación de programas de intervención en los cuales se vean afectadas las creencias de 

los padres sobre las emociones y/o las reacciones parentales, teniendo en cuenta que en 

este caso las comparaciones entre mediciones previas y posteriores a la intervención 

podrían brindar información adicional sobre el rol de estas variables y su peso dentro de la 

relación con la regulación emocional de niños y niñas.  Adicionalmente, la replicación del 

modelo planteado en otros contextos puede confirmar el grado de generalización que se 

desprende de los resultados expuestos. 

10. Conclusiones 

La presente investigación tuvo como objetivo comprobar la influencia de las 

creencias parentales mediadas por las reacciones parentales sobre la regulación emocional 



80 Creencias sobre emociones, reacciones parentales y regulación emocional 

 

de niños de 8 a 12 años. Los hallazgos indican que las creencias parentales sobre 

emociones mostraron una contribución significativa y directa sobre la regulación 

emocional de los niños. A su vez, estas creencias tienen un efecto positivo directo sobre 

las reacciones parentales de bajo apoyo, las cuales influyen negativamente a la regulación 

emocional. En cuanto a las reacciones de apoyo, estas no mostraron un aporte significativo 

a la regulación emocional de los niños.  

Por tanto, es posible concluir que las creencias de los padres sobre las emociones 

influyen de manera directa sobre la regulación emocional, con mayor probabilidad que 

mediadas por las reacciones parentales de bajo apoyo. Asimismo, se destaca la crianza 

como un proceso dinámico y cambiante en el que las reacciones que inicialmente son de 

apoyo podrían perder esta función durante la transición de la infancia a la adolescencia.  

Así pues, los hallazgos reportados en el presente estudio aportan evidencia 

empírica en población colombiana que corrobora la relación entre las variables propuestas, 

respondiendo así a un vació en el conocimiento existente  (Bornstein et al., 2018; Ford y 

Gross, 2019; Riquelme et al., 2019; Rogers et al., 2016; Schaffer, 2006). Así como a 

profundizar en el conocimiento de la regulación emocional en niños colombianos, puesto 

que Sabatier et al. (2017) indican que la información aún es muy limitada y bastante 

insuficiente porque la mayoría de investigaciones se realizan principalmente en América 

del Norte y Europa. 

Finalmente, se destaca la importancia de la crianza de los padres como agentes 

encargados de generar acciones mediante las cuales se fomenta o se entorpece la 

adquisición de habilidades de regulación emocional en los niños (Gentzler et al., 2015; 

Mulsow, 2008).Por lo que se hace relevante tener en consideración los resultados del 

presente estudio para el desarrollo de intervenciones o programas dirigidos a padres de 

familia en ámbitos clínicos o educativos, con el fin de sensibilizarlos acerca de las 

creencias y reacciones que podrían interferir en la adquisición de la habilidad de 

regulación emocional en sus hijos.  
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12. Anexos 
 

Anexo A. Circular emitida por los colegios para los Padres de 

Familia 

Estimados padres de familia,  

Reciban un cordial saludo. Mediante la presente comunicación nos complace 

informarles que nuestra institución fue invitada a participar en una tesis de maestría del 

grupo de investigación de Socialización y Crianza de la Universidad Nacional de 

Colombia. El objetivo es conocer la manera en que los niños y niñas de 8 a 12 años 

expresan y regulan sus emociones.  

Su colaboración es muy valiosa para nosotros y consistiría solamente en que 

ustedes y sus hijos/as respondan cada uno un cuestionario cuya duración es de 

aproximadamente 15 minutos.  

Para inscribirse en el estudio, amablemente les pedimos diligenciar el siguiente 

formulario:   

https://forms.gle/uAyS6Eb8teeqNLMX9 

 

En caso de que tengan alguna duda o inquietud pueden ponerse en contacto con la 

investigadora a cargo: Paola Andrea Pulido Escobar (Correo: ppulido@unal.edu.co) 

Por otra parte, como retribución a su preciada colaboración, en fechas posteriores a 

la recolección de los datos serán invitados a un taller organizado por el grupo de 

investigación en el que podrán adquirir algunas herramientas para fortalecer su rol parental 

y su relación con sus hijos e hijas.  Finalmente, su participación será de gran importancia 

para nuestra institución.  

https://forms.gle/uAyS6Eb8teeqNLMX9
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Atentamente,  
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Anexo B. Link de inscripción del proyecto para los padres de 

familia 

 

https://forms.gle/rnz4Y6p5hd6qesJc8 

 

 

 

 

Anexo C. Link Cuestionarios de los Padres y madres 

 

https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQ

AAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUMFNDTUc1VVFHMkZBWDRPSjlPMzlER08zSy

4u 

https://forms.gle/rnz4Y6p5hd6qesJc8
https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQAAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUMFNDTUc1VVFHMkZBWDRPSjlPMzlER08zSy4u
https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQAAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUMFNDTUc1VVFHMkZBWDRPSjlPMzlER08zSy4u
https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQAAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUMFNDTUc1VVFHMkZBWDRPSjlPMzlER08zSy4u
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Anexo D. Link Cuestionarios de los niños y niñas 

 

https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQ

AAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUNDM5OEYwUlU3RDVWOTRFRkdRRDk0UkE5

My4u 

 

 

 

 

 

 

https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQAAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUNDM5OEYwUlU3RDVWOTRFRkdRRDk0UkE5My4u
https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQAAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUNDM5OEYwUlU3RDVWOTRFRkdRRDk0UkE5My4u
https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=DQSIkWdsW0yxEjajBLZtrQAAAAAAAAAAAAYAAJeBy2VUNDM5OEYwUlU3RDVWOTRFRkdRRDk0UkE5My4u
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Anexo E. Cree-emoción Cuestionario 

 

 Estas declaraciones expresan diferentes creencias sobre sobre el desarrollo emocional de los niños 

y el rol que cumplen los padres en ayudarles a manejar sus emociones. Por favor lean cada una de 

las afirmaciones y marque el número que mejor representa cuanto usted está de acuerdo o en 

desacuerdo con ellas. Coloque su respuesta en la columna titulada “Respuesta.”  

 

 

Como las capacidades de los niños se desarrollan a lo largo del tiempo, por favor marque la edad 

que tiene el niño con el que usted está familiarizado (entre 4 a 10 años), y responda de acuerdo a esa 

edad (indicar esa edad aproximada acá_____). 

N°  Ítem Respuesta 

1 Los niños usan sus emociones para manipular a otros.  

2 Usualmente es mejor dejar al niño que maneje su tristeza por sí solo.  

3 Es útil para los niños sentir enojo a veces.  

4 Los padres no tienen que saber acerca de los sentimientos de los niños.  

5 Los niños pueden controlar lo que muestran en sus rostros.  

6 Usualmente es mejor dejar al niño que maneje sus sentimientos negativos por sí solo  

7 Los niños pueden controlar cómo expresan sus sentimientos.  

8 Los niños tienden a actuar tristes o enojados solo para salirse con la suya.  

9 Es saludable que los niños expresen su rabia.  

10 Los niños a menudo lloran solo para obtener atención.  

11 Los padres deberían alentar a sus niños a decirles todo lo que están sintiendo.  

12 

Aun cuando los niños están muy felices ellos pueden controlar su expresión 

emocional. 

 

13 Los niños pueden controlar sus emociones.  

14 Es importante para los niños decirle a sus padres todo lo que están sintiendo.  

15 Cuando los niños están muy felices, pueden salirse de control.  

16 Mucha alegría puede hacerle difícil a un niño que entienda a otros.  

17 

Cuando los niños están enojados, necesitan encontrar sus propias formas de resolver 

la situación. 

 

18 Los niños necesitan aprender no reaccionar con miedo.  

1 

Totalmente 

Desacuerdo 

 

2 

Algo 

Desacuerdo 

 

3 

Un poco 

Desacuerdo 

 

4 

Un poco 

Acuerdo 

 

 

5 

Algo  

Acuerdo 

 

6 

Totalmente 

Acuerdo 

  



100 Creencias sobre emociones, reacciones parentales y regulación emocional 

 

19 

Los niños que sienten emociones fuertemente son más propensos a problemas en la 

vida. 

 

20 Los niños a veces actúan tristes solo para obtener atención.  

21 Controlar el miedo es una característica distintiva de un niño estable.  

22 Los espíritus de la tierra pueden ayudar  a tranquilizar emocionalmente al niño.  

23 

Cuando un niño siente tristeza, el buscar un lugar tranquilo fuera de la casa puede ser 

una buena estrategia para sentirse mejor. 

 

24 

Los niños se vuelven regulados emocionalmente cuando escuchan el consejo de sus 

padres. 

 

25 Los niños deben controlar sus emociones con el fin de centrar su atención.  

26 Un niño tranquilo tiene la regulación emocional mejor que un niño hablador.  

27 

El contacto con la naturaleza ayuda a los niños a regular su emoción cuando sienten 

miedo. 

 

28 Estar tranquilo es clave para el control de las emociones.  

29 Es importante que los niños respeten, pero no teman la naturaleza.  

30 

Cuando los niños aprenden a escuchar los consejos de los adultos también aprenden 

cómo controlar sus emociones. 

 

31 Evitar sentir miedo hace al niño más seguro de sí mismo.  

32 Un niño que habla mucho de sus emociones es más estable emocionalmente.  

33 Un niño sabio puede regular sus emociones.  

34 

Los niños aprenden el respeto observando cómo sus padres muestran respeto a sus 

abuelos. 

 

35 

Los padres pueden ayudar a un niño a obtener el control de sus emociones  

conectándolos con la naturaleza. 

 

36 Los niños aprenden a regularse emocionalmente escuchando a los adultos.  

37 

Un niño puede controlar mejor sus emociones cuando está tranquilo que cuando está 

hablando. 

 

38 Los niños deben estar atento a las necesidades de los otros.  

39 

En silencio escuchando conversaciones entre adultos, y las historias de los abuelos, 

es una buena manera de aprender cómo comportarse. 

 

40 La tierra [arboles, ríos, etc.] ayuda a los niños a regular su tristeza.  

41 Parte del crecimiento es aprender a no sentir miedo.  

42 La naturaleza puede ayudar a los niños regular sus expresiones emocionales.   

43 Enfrentar al miedo ayuda al niño ser más resistente.    

44 Cuando los niños están muy enojados pueden controlar lo que demuestran a otros.  

45 Los niños necesitan aprender a no tener miedo.   

46 

Estar tranquilo puede ayudar al niño a ser más consciente de las emociones de los 

demás. 

 

47 

Expresar la rabia es una buena forma para que los deseos y opiniones de un niño sean 

conocidos por los demás. 

 

48 Ir a escuchar un rio puede ser bueno para tranquilizar un niño.  

49 Los niños pueden no enfocarse en sus compromisos si se sientan demasiado felices.  
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50 Desde pequeño los niños debieran ser capaces de ser buenos anfitriones.  

51 Desde pequeño los niños debieran mostrar su cariño a sus abuelos.  

 

TAMBIEN: necesitamos algunos antecedentes que permitirán realizar un mejor análisis. 

 

Edad:    Género= Hombre / mujer  Nivel en el que enseña:  

Rol: [1] Padre/madre  [2] Profesor(a)     

 

Es importante para nosotros saber si Ud. pertenece a algún pueblo originario: si / no 

Si contestó afirmativamente indique a cuál: ______________________________  

¡GRACIAS! 
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Anexo F. CCNES - Padres 

 

INSTRUCCIONES: En las siguientes frases, por favor indique del 1 al 7 la probabilidad 

de que usted respondería de la forma listada en cada frase. Por favor lea cuidadosamente 

cada frase y responda tan honesta y sinceramente como pueda. Para cada respuesta, por 

favor llene un número del 1 al 7. 

Escala de Respuesta: 

1 2 3 4 5 6 7 

Muy improbable  Intermedio  Muy probable 

1. Si mi hijo/a se enoja porque él/ella está enfermo/a o lastimado/a y no puede ir a la 

fiesta de cumpleaños de su  amigo/a, yo: 

a) mandaría a mi hijo/a a su cuarto a que se calme 1 2 3 4 5 6 7 

b) me enojaría con mi hijo/a 1 2 3 4 5 6 7 

c) ayudaría a mi hijo/a a que pensara en maneras en 

que todavía pudiera estar con los amigos (ej. invitar a 

que los amigos vengan a casa después de la fiesta) 

1 2 3 4 5 6 7 

d) le diría a mi hijo/a que no le diera tanta 

importancia a  

perderse la fiesta 

1 2 3 4 5 6 7 

e) animaría a mi hijo/a a que exprese sus 

sentimientos de 

 enojo y frustración 

1 2 3 4 5 6 7 

f) calmaría a mi hijo/a y haría algo divertido con 

él/ella para  

que se sienta mejor por perderse la fiesta 

1 2 3 4 5 6 7 

2. Si mi hijo/a se cae de su bicicleta y la quiebra, y luego se molesta y llora, yo: 

a) mantendría la calma y no me inquietaría 1 2 3 4 5 6 7 

b) consolaría a mi hijo/a y trataría de que él/ella se 

olvidara del accidente 

1 2 3 4 5 6 7 

c) le diría a mi hijo/a que él/ella está exagerando 1 2 3 4 5 6 7 

d) ayudaría a mi hijo/a a ver cómo se puede reparar la 

bicicleta 

1 2 3 4 5 6 7 

e) le diría a mi hijo/a que está bien llorar 1 2 3 4 5 6 7 

f) le diría a mi hijo/a que dejara de llorar o sino no le 

permitiría montar su bicicleta por un buen rato 

1 2 3 4 5 6 7 

3. Si mi hijo/a pierde alguna posesión valiosa y reacciona con lágrimas, yo: 
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a) me molestaría con él/ella por ser tan descuidado/a 

y luego ponerse a llorar 

1 2 3 4 5 6 7 

b) le diría a mi hijo/a que él/ella está exagerando 1 2 3 4 5 6 7 

c) le ayudaría a mi hijo/a a pensar en lugares donde 

todavía no haya buscado 

1 2 3 4 5 6 7 

d) distraería a mi hijo/a platicándole de cosas alegres 1 2 3 4 5 6 7 

e) le diría a mi hijo/a que está bien llorar cuando uno 

se siente descontento 

1 2 3 4 5 6 7 

f) le diría que eso es lo que pasa cuando uno no tiene 

cuidado 

1 2 3 4 5 6 7 

4. Si mi hijo/a le tiene miedo a las inyecciones y se pone tembloroso/a y se le ponen 

los ojos llorosos mientras espera por su turno de ser inyectado, yo: 

a) le diría que se componga o sino no va a poder 

hacer algo que le guste hacer (ej. ver TV) 

1 2 3 4 5 6 7 

b) animaría a mi hijo/a a platicar de sus temores 1 2 3 4 5 6 7 

c) le diría a mi hijo/a que no le de tanta importancia a 

la inyección 

1 2 3 4 5 6 7 

d) le diría que no nos avergonzara llorando 1 2 3 4 5 6 7 

e) lo/a consolaría antes y después de la inyección 1 2 3 4 5 6 7 

f) platicaría con mi hijo/a de maneras para hacer que 

duela menos (ej. relajándose o respirando profundo) 

1 2 3 4 5 6 7 

5. Si mi hijo/a se va a pasar la tarde a la casa de un amigo y se pone nervioso/a o 

molesto/a porque yo no me puedo quedar allí con él/ella, yo: 

a) distraería a mi hijo/a platicándole de toda la 

diversión que va a tener con su amigo 

1 2 3 4 5 6 7 

b) ayudaría a que mi hijo/a piense en cosas que 

él/ella pudiera hacer para que al estar en la casa de su 

amigo sin mí no se asustara (ej. llevar un libro o 

juguete favorito) 

1 2 3 4 5 6 7 

c) le diría a mi hijo/a que dejara de exagerar o dejara 

de actuar como un bebe 

1 2 3 4 5 6 7 

d) le diría a mi hijo/a que si no dejara de hacerlo ya 

no le iba a permitir salir más 

1 2 3 4 5 6 7 

e) me sentiría molesto/a e incómodo/a por las 

reacciones de mi hijo/a 

1 2 3 4 5 6 7 

f) animaría a mi hijo/a a que platicara de sus 

sentimientos de nervios 

1 2 3 4 5 6 7 

6. Si mi hijo/a está participando en alguna actividad en grupo (con sus amigos) y 

comete un error y luego le da pena y a punto de llorar, yo: 
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a) consolaría a mi hijo/a y trataría que él/ella se 

sintiera  mejor 

1 2 3 4 5 6 7 

b) le diría a mi hijo/a que está exagerando 1 2 3 4 5 6 7 

c) me sentiría incomodo/a y avergonzado/a 1 2 3 4 5 6 7 

d) le diría a mi hijo/a que se comporte o sino no 

vamos a casa enseguida 

1 2 3 4 5 6 7 

e) animaría a mi hijo/a a que platicara de sus 

sentimientos de vergüenza 

1 2 3 4 5 6 7 

f) le diría a mi hijo/a que le voy a ayudar a practicar 

para que le vaya mejor la próxima vez 

1 2 3 4 5 6 7 

7. Si mi hijo/a está a punto de salir en un recital o concierto y se pone nervioso/a 

porque la gente lo/a está mirando, yo: 

a) ayudaría a mi hijo/a a que pensara en cosas que 

él/ella  

pudiera hacer  para prepararse para su turno (ej.  

calentamientos y no mirar a la audiencia) 

1 2 3 4 5 6 7 

b) le sugeriría a mi hijo/a que pensara en algo 

relajante para que su nerviosidad se vaya 

1 2 3 4 5 6 7 

c) mantendría la calma y no me pusiera  nervioso/a 1 2 3 4 5 6 7 

d) le diría a mi hijo/a que está actuando como un 

bebe al respecto 

1 2 3 4 5 6 7 

e) le diría a mi hijo/a que si él/ella no se calma, 

vamos a  tener que irnos enseguida 

1 2 3 4 5 6 7 

f) animaría a mi hijo/a a que platicara de sus 

sentimientos de nervios 

1 2 3 4 5 6 7 

8. Si mi hijo/a recibe un regalo de cumpleaños que no desea de un amigo y se le nota 

que está desilusionado/a, y aun fastidiado/a, después de abrirlo enfrente de su 

amigo, yo: 

a) animaría a mi hijo/a a que exprese sus sentimientos  

de desilusión 

1 2 3 4 5 6 7 

b) le diría a mi hijo/a que el regalo se puede cambiar  

por  algo que él/ella quiere 

1 2 3 4 5 6 7 

c) NO me fastidiaría con mi hijo/a por ser grosero 1 2 3 4 5 6 7 

d) le diría a mi hijo/a que él/ella está exagerando 1 2 3 4 5 6 7 

e) regañaría a mi hijo/a por ser desconsiderado con 

los  

sentimientos de su amigo 

1 2 3 4 5 6 7 

f) trataría que mi hijo/a se sintiera mejor haciendo 

algo divertido 

1 2 3 4 5 6 7 

9. Si mi hijo/a tiene pánico y no se puede dormir después de ver un programa de 

televisión de miedo, yo: 
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a) animaría a mi hijo/a a que platique de lo que lo/a 

asustó 

1 2 3 4 5 6 7 

b) me molestaría con él/ella por ser necio 1 2 3 4 5 6 7 

c) le diría a mi hijo/a que él/ella está exagerando 1 2 3 4 5 6 7 

d) ayudaría a mi hijo/a a pensar en algo que hacer 

para que se pueda dormir (ej. tener un juguete en la 

cama, dejar las luces prendidas) 

1 2 3 4 5 6 7 

e) le diría que se fuera a dormir o sino ya no le 

permito ver más televisión 

1 2 3 4 5 6 7 

f) haría algo divertido con mi hijo/a para ayudarle a 

que se le olvide lo que lo/a asustó 

1 2 3 4 5 6 7 

10. Si en un parque mi hijo/a parece que va a llorar porque los otros niños son malos 

con él/ella y no lo/a dejan jugar con ellos, yo: 

a) NO me molestaría 1 2 3 4 5 6 7 

b) le diría a mi hijo/a que si él/ella empieza a llorar 

nos vamos a casa enseguida 

1 2 3 4 5 6 7 

c) le diría a mi hijo/a que está bien llorar cuando se 

sienta mal 

1 2 3 4 5 6 7 

d) consolaría a mi hijo/a y trataría de hacer que 

piense en algo alegre 

1 2 3 4 5 6 7 

e) ayudaría a mi hijo/a a que piense en algo más que 

hacer 

1 2 3 4 5 6 7 

f) le diría a mi hijo/a que se va a sentir mejor pronto 1 2 3 4 5 6 7 

11. Si mi hijo/a está jugando con otros niños y uno de ellos le llama nombres, y mi 

hijo/a empieza a temblar y se le ponen llorosos los ojos, yo: 

a) le diría a mi hijo/a que no le diera gran importancia 

de ello 

1 2 3 4 5 6 7 

b) me sentiría molesto/a 1 2 3 4 5 6 7 

c) le diría a mi hijo/a que se comportara o si no nos 

vamos a tener que ir a casa enseguida 

1 2 3 4 5 6 7 

d) ayudaría a mi hijo/a a pensar en cosas 

constructivas que hacer cuando otros niños se burlen 

de él/ella (ej. encontrar otras cosas para hacer) 

1 2 3 4 5 6 7 

e) consolaría a mi hijo/a y jugaría un juego para que 

no piense en el evento desconcertante 

1 2 3 4 5 6 7 

f) lo/a animaría a que platique de como duele que se 

burlen 

1 2 3 4 5 6 7 

12. Si mi hijo/a es tímido/a y temeroso/a cerca de extraños y a menudo se le ponen los 

ojos llorosos y se quiere quedar en su cuarto cada vez que la familia o amigos 

vienen a visitar, yo: 
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a) ayudaría a mi hijo/a a que piense en cosas que 

puede hacer que harían que la reunión con los amigos 

sea menos temerosa (ej. llevar un juguete favorito 

cuando se reúna con los amigos) 

1 2 3 4 5 6 7 

b) le diría a mi hijo/a que está bien sentirse 

nervioso/a 

1 2 3 4 5 6 7 

c) trataría de hacer a mi hijo/a feliz platicando de las 

cosas divertidas que podemos hacer con nuestros 

amigos 

1 2 3 4 5 6 7 

d) me sentiría molesto/a e incómodo/a por las 

acciones de mi hijo/a 

1 2 3 4 5 6 7 

e) le diría a mi hijo/a que él/ella se tiene que quedar 

en la sala y reunirse con nuestros amigos 

1 2 3 4 5 6 7 

f) le diría a mi hijo/a que se está portando como un 

bebe 

1 2 3 4 5 6 7 
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Anexo G. CERQ-k 
 

CERQ-kids 

 

 

 

Pienso… 
Casi 

nunca 

A 

veces 

Norma

l mente 

A 

menudo 

Casi 

siempre 

1 Que la culpa es mía 1 2 3 4 5 

2 Que tengo que aceptar lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

3 Una y otra vez, en cómo me siento por lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

4 En cosas más agradables 1 2 3 4 5 

5 En qué es lo mejor que podría hacer 1 2 3 4 5 

6 Que puedo aprender algo de lo que me ha pasado 1 2 3 4 5 

7 Que podría haber sido mucho peor 1 2 3 4 5 

8 Que lo que me ha pasado es mucho peor que lo que le pasa 

a otros 
1 2 3 4 5 

9 Que la culpa es de otras personas 1 2 3 4 5 

10 Que soy el único responsable 1 2 3 4 5 

11 Que simplemente sucedió; No hay nada que pueda hacer ya 1 2 3 4 5 

12 En lo que estoy pensando y sintiendo en esa situación 1 2 3 4 5 

13 En cosas más agradables que no tienen nada que ver 1 2 3 4 5 

14 En cuál sería la mejor forma de afrontar lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

15 Que lo que ha pasado me puede hacer más fuerte 1 2 3 4 5 

16 Que otras personas pasan por cosas mucho peores 1 2 3 4 5 

17 En lo terrible que ha sido lo que me ha pasado 1 2 3 4 5 

18 Que los demás son los responsables 1 2 3 4 5 

19 En los fallos que he tenido 1 2 3 4 5 

20 Que ya no puedo cambiar nada de lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

21 Que quiero entender por qué me siento así 1 2 3 4 5 

22 En algo agradable pero no en lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

23 En cómo puedo cambiar la situación 1 2 3 4 5 

CUANDO TE PASA ALGO MALO, por ejemplo, te enfadas con un amigo, se te pierde algo 

que te gustaba mucho, suspendes un examen, tus padres te castigan... ¿QUÉ SUELES 

PENSAR? 
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24 Que la situación tiene también su lado positivo 1 2 3 4 5 

25 Que lo que ha pasado no es tan malo en comparación con 

otras cosas que pasan 
1 2 3 4 5 

26 Que lo que ha pasado es lo peor que podía pasar 1 2 3 4 5 

27 En los fallos que otras personas han tenido 1 2 3 4 5 

28 Que todo lo he provocado yo 1 2 3 4 5 

29 Que debo aprender a vivir con lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

30 A menudo en cómo me siento por lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

31 En las cosas buenas que me han pasado 1 2 3 4 5 

32 En qué es lo que mejor que puedo hacer 1 2 3 4 5 

33 En lo positivo de lo que ha pasado 1 2 3 4 5 

34 Que pasan cosas peores en la vida 1 2 3 4 5 

35 En lo horrible que ha sido lo que me ha pasado 1 2 3 4 5 

36 Que la culpa es de los demás 1 2 3 4 5 

 

¡Gracias por completar el cuestionario! 

Traducción Española: 

Mireia Orgilés e Iván Fernández-Martínez 

Universidad Miguel Hernández (España) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


